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  Surgen voces agoreras, de tanto en tanto, 
sobre la inviabilidad de la humanidad en un 
mundo golpeado por el boom demográfico. Y 
a ellas se unen, a veces, recomendaciones tan 
descabelladas como la que hizo hace poco el 
ministro japonés de Finanzas, Taro Aso, a los 
ancianos de su país de que se dieran prisa y 
se murieran. Nunca en los tiempos modernos 
se había manifestado de forma tan explícita e 
inicua una exhortación global al suicidio como 
un acto de inmolación, considerado además 
generoso y altruista para preservar la especie.

En primer lugar, hay que preguntarse si real-
mente somos demasiados o, como ha asegu-
rado el naturalista británico David Attenbo-
rough, “los humanos son una plaga sobre la 
tierra”. ¿Cuántos son demasiados para cons-
tituir una plaga? ¿Siete mil millones de perso-
nas, diez mil, doce mil? ¿No tiene realmente 
la tierra suficientes recursos para alimentarlos 
a todos? Cada vez que se aborda esta proble-
mática, se alude a las hambrunas que padece 
África, un continente con 30.355.222  kiló-
metros cuadrados en el que viven algo más 
de mil millones de habitantes, o sea, con una 
densidad de población de 34 habitantes por 
kilómetro cuadrado. Europa tiene 10.180.000 
kilómetros cuadrados con una población, en 
números redondos, de 739 millones de habi-
tantes, o sea, una densidad de población de 
72 habitantes por kilómetro cuadrado, que en 
España llega a 93.

El problema no es la superpoblación, si es que 
la hay, sino el desigual reparto de los bienes de 
la tierra. Hace pocas semanas, Oxfam Interna-
tional aseguró en un informe que con la for-
tuna que en 2012 tenían los 100 hombres más 
ricos del mundo se podría eliminar cuatro ve-
ces la pobreza en el mundo. El acaparamiento 
por unos pocos de los recursos que posee la 
madre naturaleza es la causa de que la inmensa 
mayoría no disponga ni de un pedazo de pan 
que llevarse a la boca. 
Acabar con el hambre en el mundo es muy 
sencillo. Ya en 1964 el intrépido Raoul Folle-



  4 | UMOYA71

EDITORIAL | ABRIL 2013

reau pidió a U Thant, entonces secretario ge-
neral de la ONU, que cada uno de los países 
miembros tomara de sus respectivos presu-
puestos lo que cuesta un día de armamento 
y lo pusieran en común para acabar con el 
hambre en el mundo. No se le hizo caso. Aho-
ra, desde distintos foros sociales, se está re-
clamando algo tan primordial y sensato como 
la consecución de la soberanía alimentaria, es 
decir, el derecho de todos los habitantes de la 
tierra a disponer de lo mínimo necesario para 
alimentarse y vivir dignamente. Es un derecho 
tan elemental que no admite discusión. Lo que 
sí hay que poner en tela de juicio es la deriva 
de un mundo basado en una ecuación per-
versa: el bienestar de unos pocos está basado 
en que la mayoría carezca de los bienes ne-
cesarios para subsistir. El mayor bien, el más 
fundamental y palmario del ser humano es el 
derecho a alimentarse. Los excesos de quienes 
consumen al menos el 80 por ciento de los 
productos de la tierra no solo son un escán-
dalo, sino el mayor atentado contra la huma-
nidad. Y esto, con ser muy grave en sí mismo, 
conlleva otro desorden: el exceso de riqueza y 
de consumo no siempre es la consecuencia de 
la habilidad o industria de unos cuantos, sino 
de la depredación o de las malas artes.

Los expertos en recursos alimentarios sostie-
nen que la tierra produce lo suficiente como 
para que todos sus habitantes podamos vivir 
con dignidad, e incluso holgadamente. Al 
mismo tiempo, rechazan el acaparamiento de 
tierras en los países en vías de desarrollo –en 
África en particular– para sembrar agrocom-
bustibles. Esta práctica, que vienen aplican-
do cada vez con más voracidad las grandes 
multinacionales de los países industrializados 
y emergentes, está provocando el robo de las 
tierras a sus legítimos dueños históricos y el 
empobrecimiento de grandes masas de cam-
pesinos. Es otra secuela más de la nueva co-
lonización que padecen los pueblos jóvenes, 
como si no bastara con la avara explotación 
de sus recursos minerales y petroleros.En los 
países en vías de desarrollo hay muchas bata-
llas que librar para romper los eslabones de 
esa infame cadena que los esclaviza y empo-
brece. Una de las más urgentes es hoy ayudar-
les a recuperar sus tierras, porque en ellas está 
la base de su nutrición y supervivencia. No 
se puede caer en la trampa de que el proble-
ma del mundo actual es la superpoblación. Es 
una falacia. El mayor problema es que unos 
pocos acaparan los recursos y quien los pro-
duce: la tierra.
 



Para los que no lo saben todavía la historia co-
mienza con el RCD–Goma, partido político-mi-
litar presidido por Azarías Ruberwa, y varias otras 
marionetas de Ruanda. La historia del nacimiento 
de este grupo político es reveladora de todo lo 
que se está viviendo hoy día en la República De-
mocrática del Congo (RDC). 

Cuando el 2/08/1998 Laurent Desiré KABILA 
manifiesta que desea separarse de sus padrinos, 
pidiéndoles que vuelvan a su patria, nace la rebe-
lión. Inventada por Kigali, en complicidad con 
varios países interesados, malévolamente, en las 
riquezas naturales del país, planean eliminar al 
presidente y apoderarse de toda la R.D.C. 

La operación militar, que se creía muy breve, se 
prorrogó hasta 2001, cuando finalmente es asesi-
nado Laurent KABILA. Para entonces el juego 
había cambiado mucho. No sólo habían nacido 
otros grupos rebeldes, sino que la parte guberna-
mental había logrado fortificarse en la parte oc-
cidental, de manera que la eliminación de Kabila 
no fue suficiente para hacerse con el poder. Tal es 
el contexto en el que Joseph Kabila, reconocido 
como hijo del asesinado mandatario, es procla-
mado nuevo presidente, con la consigna clara de 
obedecer… 

Con Joseph Kabila se inicia un periodo de diálo-
gos nacionales e internacionales que finalmente 
desembocarán en la llegada de las fuerzas de la 
ONU, 17.000 cascos azules a día de hoy, toda una 
fuerza armada, pero inútil. En 2003 se firma el 
famoso acuerdo de Sun City, en Sudáfrica. 

KAMPALA: UN NUEVO DIÁLOGO 
PARA LA R.D. DE CONGO

Finalmente vendrán las 
fuerzas de la ONU, hoy 
17.000 cascos azules, toda 
una fuerza armada, pero 
inerte

Desde el mes de Noviembre se habla de un nuevo diálogo político para 
intentar resolver el problema de la cruelísima y larguísima guerra del 
Este de la República Democrática del Congo. ¿Acaso no será uno más 
de tantos diálogos infértiles? François Matumaini. 
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Después de haber firmado ese acuerdo de paz 
en Sun City, hace casi 10 años, el RCD engen-
dró, desde sus escombros maléficos, al CNDP 
(Congreso Nacional para la Defensa del Pue-
blo), encabezado entonces por el cruel Nkunda, 
quien actualmente se encuentra bajo la misterio-
sa custodia del dictador (y 
no menos genocida) Paul 
Kagame, presidente de 
Ruanda. El CNDP, cuyo 
pretexto de existencia era 
la protección de la minoría 
tutsi en el Congo, el día 23 de Marzo, firma un 
acuerdo de paz con Kinshasa, después de haber 
dejado sin vida a centenares de miles de ciuda-
danos de Kivu y a una muchedumbre de refu-
giados internos y externos. Por arte de magia de 
tal acuerdo, este movimiento rebelde se transfor-
ma, no solamente en un partido político oficial 
supuestamente democrático, sino que además 
se adhiere solemnemente a la plataforma presi-
dencial de Joseph Kabila. Nadie de buena volun-
tad y uso de razón puede olvidar las amenazas a 
los habitantes de Kivu de los miembros de este 
movimiento, imponiéndoles con las armas de la 
muerte, el voto por Kabila, en noviembre 2011. 

Pero la historia no tardó en repetirse. Pues sólo 
unos días después de la instalación del supues-
to gobierno ganador de las elecciones, el CNDP 
engendra un gran nieto del RCD Goma, con el 
nombre M23, en alusión a los acuerdos de Goma 
(23 de Marzo) entre CNDP y Kinshasa. Este úl-
timo movimiento, que en realidad se estaba ges-
tando en Ruanda desde mucho antes, se oficializa 



Otra victoria de la 
Ruanda de Kagame, que 

recibe como premio 
el formar parte del 

Consejo Permanente de 
Seguridad de la ONU, que 
en estos momentos está 

presidiendo
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a través de sus actos criminales en abril de 2012, 
provocando inicialmente la deserción de aque-
llos soldados incorporados en las FARDC con 
la magia del mixage del 23 de Marzo. Su reivindi-
cación oficial inicial es original: el cumplimiento 
de los acuerdos de Goma. Pero en realidad, todo 
el mundo sabe que están en juego varios intere-
ses: la protección de las bandas de genocidas y 
violadores de los derechos humanos, encabe-
zados por Ntaganda y de los demás grandes 
culpables de tantas atrocidades; la explotación 
por Ruanda y Uganda de los minerales de Kivu; 
el control político-militar de la parte oriental del 
país como un “sub-país” de Ruanda;… 

Desde este panorama en el que la comunidad 
internacional juega un papel claro-oscuro, Kam-
pala acoge  otro diálogo sobre la situación del 
Congo, ¡cuando Uganda es oficialmente acusa-
da, con Ruanda, de apoyar la misma rebelión del 
M23! Mientras tanto la verdadera danza de esta 
música sucia se baila entre Washington, Addis 
Abeba, Kigali y Kinshasa. Ban Ki-Moon, el se-
cretario de la inane misión de los 17.000 cascos 
azules en Congo, anunciaba que el 24 de febrero 
se firmaría finalmente el tratado de Addis Abe-
ba, para la resolución del conflicto del Congo, 
por parte de todos los países implicados. 

Según se ha entendido, esta firma implica un 
acuerdo de no agresión entre los países de la 

zona. No se firmó inicial-
mente al final del encuen-
tro de la Unión Africana, 
a fines de Enero, por dife-
rencias y desinterés entre 
los miembros firmantes. 
Se entiende lo que quiere 
decir…; y se comprende 
que ya no es el mismo tex-

to que se propuso en aquella ocasión, sino que 
ya cambiado. Es de lamentar que la fuerza neu-
tra que la SADC quería poner a la disposición 
de la RD Congo para neutralizar a las fuerzas 
negativas, incluida el M23, ha sido obligada por 
la comunidad internacional a ejercer su manda-
to bajo la autoridad de la MONUSCO. Otra vic-
toria de la Ruanda de Kagame, que después de 
haber sido acusado oficialmente por la misma 

organización internacional, recibe como premio 
el formar parte del Consejo Permanente de Se-
guridad de la ONU. 

Y ¿qué ha pasado en los últimos días? Varios 
acontecimientos de película, a diferencia de que 
estos protagonistas son personas reales y que la 
lista de las víctimas no hace más que prolongar-
se. Para empezar habría que hablar del primer 
cumpleaños del M23, celebrado bajo la sombra 
de una división en dos fac¬ciones antagonis-
tas, totalmente opuestas, una entorno a Sulta-
ni Makenga, la otra entorno a Bosco Ntaganda 
(Terminator) y Runiga (que era hasta entonces 
jefe político del M23). La arquitectura de esta di-
visión pertenece a la es¬cuela de donde nació el 
M23. Siendo la encar¬nación misma de Nkun-
da, Makenga parece no haber sabido no vengar-
se de su maestro contra Ntaganda. De hecho se 
cuenta que éste habría incluso intentado asesi-
narlo en Febrero. Pero la historia termina como 
empezó. Los Ntagan¬distas han sido devueltos, 
por sus hermanos, a la patria-madre con cañón 
y sangre. Se habla de más de 200 muertos en 
unos 10 días en¬tre las dos facciones, sin contar 
los civiles. El acontecimiento ha precipitado la 
supuesta au¬to-entrega de Ntaganta a la CPI, 
para su juicio. 

Ahora bien, hablando propiamente del tema, 
ese parece haber sido el objetivo principal de 
la división del M23, una nueva manera para 
Kagame de re-jugar a la confianza frente a la 
comunidad internacional que parecía empezar 
a cuestionarlo. Pero también, pareciera, ha sido 
para descargar su cólera sobre ese individuo 
que se estaría transformando en un peligro aún 
contra su maestro. En todo caso, habría sido 
una sorpresa mayúscula si no fuera por¬que 
por medio de la embajada de los EEUU se ha 
realizado la misión del juego de la rendi¬ción 
del ya conocido como “terminator”. En efec-
to, en una semana se ha pasado de la negación 
presidencial de la presencia de Ntaganda en el 
territorio ruandés a la entrega oficial de éste en 
los despachos y dormitorios de la CPI a partir 
de Kigali, pa¬sando por un descanso merecido 
en el palacio americano de Kigali. Así las co-
sas quedan en¬tre amigos, y la CPI tocando el 



El miedo del pueblo no 
deja de aumentar. Ya de 
partida, el M23 es, de 
hecho, un movimiento 
negativo de guerrilleros, 
formado entre ruandeses 
y congoleños
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tambor para el baile de los dos. La escena de 
este teatro de la muerte es de las más “bellas”, 
y demuestra alegóricamente cómo la sangre de 
los millones de los congoleños todavía no dice 
nada a los implicados en este conflicto. Al final, 
de he¬cho, el diálogo de Kampala tendría de 
diálogo sólo el nombre, lo fundamental se juga-
ría en los despachos dorados.

Con este panorama la pregunta se repite: “¿Sir-
ve para algo el diálogo de Kampala?” ¿Qué se 
puede esperar de un diálogo manipulado, or-
ganizado en un país agresor y realizado entre 
agresores? Bueno, depende de quien se haga la 
pregunta. Es diferente, ciertamente, la opinión 
de los que están participando en ese diálogo, 
recibiendo un salario diario equivalente al sa-
lario semestral de un trabajador común del 
Congo, un país sentado tristemente en las mi-
nas más preciosas del mundo y muchos pozos 
de petróleo. Para estos es una fiesta. Pero, los 
habitantes de Kivu, sobre todo los de Goma 
y sus alrededores, seguramente podrán haber 
pasado estos meses del interminable e infértil 
diálogo en Kampala con la sensación de una 
cierta tranquilidad engañosa. 

Por lo mismo, en el fondo, el miedo del pueblo 
no deja de aumentar. Ya de partida, el M23 es 

de hecho, un movimiento negativo de guerri-
lleros, formado entre ruandeses y congoleños. 
No obstante, como se está hablando de que la 
mano de Kagame y de Museveni se pose en el 
manantial de los recursos naturales codiciados 
por todos, la cosa cambia. Por tanto, para que 
este supuesto diálogo pudiera llegar a signifi-
car algo, se necesitaría que los líderes implica-
dos tomaran la decisión firme, con voluntad 
real, de cambiar sus actitudes, renunciando así 
a la cultura de la muerte. Esa sería la verdade-
ra buena noticia. Así ese “teatro”, internacio-
nalmente asistido, de Kampala habría servido 
para algo. En todo caso, 
teniendo en cuenta la 
historia y todos los mo-
vimientos en torno a la 
situación de la región de 
Kivu (de la que se suele 
hablar por sus riquezas 
naturales, y muy poco 
por sus poblaciones lu-
chadoras y sacrificadas), tenemos el derecho 
de dudar de la buena fe de todos los que, su-
puestamente, están dialogando en Kampala 
para la pacificación de Kivu. Hay que tomar 
las necesarias precauciones y no darse por 
vencidos. Porque, a pesar de todo, la esperan-
za está permitida, y pasa por el pueblo. 



El uranio, verdadero motivo de la inter-
vención de Francia en Malí
El 11 de enero entraron las tropas francesas en 
Malí. El objetivo, asegura François Hollande, es 
recuperar el control del norte del país – en manos de 
los yihadistas y tuaregs desde 2012 – y estabilizar 
la región: “No defendemos ningún tipo de interés 
político o económico en Mali; defendemos, simple-
mente, la paz”. La bondad de sus intenciones, sin 
embargo, es puesta en entredicho por quienes ven en 
su empresa militar un nuevo capítulo en la lucha de 
las potencias por las materias primas africanas, ya 
que en Mali existen ingentes reservas aún sin ex-
plotar de uranio, petróleo, gas, bauxita, diamantes, 
oro, hierro, cobre, litio y fosfato .

Los medios de comunicación de masas cen-
suran los verdaderos motivos intervencio-
nistas de Francia y los países occidentales en 
el país africano.
Un hecho de suma importancia que no se 
nombra en los informativos occidentales es 
que en las zonas tuareg de Malí, Níger y Li-
bia existen importantes reservas de uranio.
En el norte de Níger, país vecino de Malí, 
transnacionales francesas operan en dos 
grandes minas de uranio (Arlit y Akouta) si-
tuadas a los alrededores de la ciudad indus-
trial de Arlit, situada en la región de Agadez.
Los yacimientos estratégicos de uranio en 
Malí son un elemento importante en el con-
flicto y explican en parte el interés de las 

LA INTERVENCIÓN MILITAR FRANCESA EN MALÍ: 
¿AMENAZA O ACIERTO?
Cuando Francia ya está fijando la fecha para su retirada escalonada 
de Mali para dejar en manos de la MINUSMA (Misión de Estabilización 
Multidimensaional Integrada de Naciones Unidas para Mali) las 
competencias de seguridad en el país, y todavía pendiente la pacificación 
de algunas zonas como Kidal y el gran reto de las elecciones en julio, 
analizamos desde varios puntos de vista esta intervención militar 
francesa que ha encendido muchos debates. E. Torre, C. de Logroño.
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fuerzas occidentales en la región (librered.
net).

Llanto sobre Tombuctú
La revuelta tuareg comenzó a principios de 2012. 
Los tuaregs se aliaron con los islamistas, pero 
pronto estos desplazaron al movimiento tuareg 
MNLA (Movimiento Nacional para la Libera-
ción de Asawad), que fue marginado y expulsado 
de las ciudades conquistadas. Fue en junio de 2012 
cuando los islamistas radicales impusieron la ley is-
lámica de forma estricta en Asawad, especialmente 
en Gao, Tombuctú y Kidal: ejecuciones sumarísi-
mas, amputaciones, lapidaciones y otras atrocidades 
semejantes, la destrucción de los santuarios sagra-
dos en Tombuctú y casi medio millón de personas 
desplazadas. Ciertamente era una situación insos-
tenible. Una parte de la población maliense pedía 
ayuda externa ante esta situación de desesperación:
 “Mi corazón se rompe en mil pedazos, ¡ten-
go ganas de gritar y llorar hasta morirme! 
Ahora le tocó a mi ciudad, Tombuctú, la 
ciudad de mis abuelos, la silenciosa, la mis-
teriosa, la que en la paz de sus patios interio-
res, desvela al viajero sus encantos ocultos y 
su nobleza. ¡Mi ciudad ha sido ultrajada! ¡Mi 
corazón y el corazón de todos sus habitantes 
han sido heridos! Los bárbaros han golpea-
do por primera vez con la charia: la sangre 
ha manchado la arena, cerca del estanque. 
La rabia me inunda y ese grito que quisiera 
lanzar hasta el cielo, me ahoga… ¡Oh Dios! 
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Cómo podríamos aceptar estos actos indig-
nos en nuestro Tombuctú, nuestra ciudad 
de 333 Santos. Estos verdugos ignorantes 
convocan por el megáfono a las Familias de 
Tombuctú a ese horrible y aterrador espec-
táculo, de cortar una mano que el Todopo-
deroso ha hecho perfecta. ¿Quién aprobaría 
tal acto de una época pasada y una crueldad 
sin nombre? ¡Tombuctú llora y grita su im-
potencia, humillada y mancillada por esta 
barbarie y todo el Malí llora con ella! ¡Todos 
clamamos nuestro abandono! ¿Dónde está 
nuestro ejercito y nuestro gobierno? Si ellos 
nos han abandonado, que nuestros lamen-
tos y nuestra llamada atraviesen las fron-
teras y lleguen lejos, allí donde todavía hay 
hombres y mujeres capaces de ayudarnos a 
salir de esta pesadilla”(P. Reche).

Mujeres de Malí: digamos “no” a la gue-
rra impuesta

Otros colectivos como de las mujeres de Mali, sin 
embargo, expresaban su oposición a una guerra 
que significaba más muerte, vulnerabilidad y una 
espiral de violencia que había comenzado en Afga-
nistán, continuado en Libia y ahora se quería ex-
tender por todo el Sahel:

De la situación dramática de Malí  se des-
prende una realidad terrible que se verifica 
en otros países en conflicto: la instrumen-
talización  de la violencia sobre las muje-
res para justificar la ingerencia y las guerras 
causadas por la  codicia de las riquezas de su 
país. Las mujeres africanas deben saberlo y 
hacerlo saber.
De la misma forma que la amputación de 
dos tercios del  territorio  de Malí y la im-
posición de la charia a las poblaciones de 
las regiones ocupadas son humanamente in-
aceptables, la instrumentalización de esta si-
tuación, por ejemplo por la suerte reservada 
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a las mujeres, es moralmente indefendible y 
políticamente intolerable.

En consecuencia, nosotras, las mujeres de 
Malí, tenemos que jugar  un rol histórico 
aquí y ahora, en la defensa de nuestros de-
rechos humanos contra tres formas de fun-
damentalismo: el religioso a través del islam 
radical; el económico a través del todo merca-
do; el político a través de la democracia formal, 
corrupta y corruptora.

Invitamos a todos aquellos que,  en nuestro 
país, en África y en otras partes, se sientan con-
cernidos por nuestra liberación de estos funda-
mentalismos, a juntar sus voces a las nuestras 
para decir “No” a la guerra por procuración 
que se perfila  en el horizonte. (africafunda-
cion.org).

El desafío del Yihadismo
La intervención extranjera y, principalmente, francesa 
es controvertida por el momento y el modo en el que 
se produce. Las preguntas son numerosas: ¿se podría 
haber evitado la ocupación de Malí por los tuaregs y 
yihadistas si Libia no hubiese sido, a su vez, atacada 
por las fuerzas de la OTAN, con el consiguiente regre-
so a su país de unos tuaregs armados hasta los dientes? 
Una vez ocupado el norte de Malí por los rebeldes, 
¿qué hubiera ocurrido si no hubieran entrado las tropas 
francesas? ¿Qué hacer contra todos los grupos terro-
ristas islamistas que se han establecido en el Sahel y 
amenazan la estabilidad de toda la zona? 

Organizaciones de base de Malí sostienen la 

necesidad de la intervención militar exterior 
para hacer frente al Yihadismo, pero está claro 
que los franceses tampoco están por el bien 
del pueblo de Malí, pues no se ponen en mar-
cha soluciones acordes con las necesidades de 
la población del país. No se insiste en que la 
verdadera lucha sería intervenir en los sectores 
agrícolas, de reforestación, de cría de animales, 
mejoramiento de las carreteras y transportes, 
acceso al agua, promoción de la energía solar 
y eólica, entre otras medidas. Finalmente “las 
poblaciones deberían beneficiarse de los ingre-
sos de los réditos procedentes de la minería: 
sobre todo el oro, primer producto de exporta-
ción”. Gilles Keeper, tal vez el mayor experto 
en temas árabes conocido en Occidente, desta-
ca que lo “que está en juego en Malí es un de-
safío a la civilización de la época de la globali-
zación. El Sahel es al mismo tiempo la víctima 
por excelencia y el lugar de incandescencia” . 
Por otra parte, afirma Manlio Dinucci : “Lo 
que ha comenzado en Mali, con las tropas 
francesas como punta de lanza es una opera-
ción de gran envergadura que, desde el Sahel, 
se extiende hacia el África occidental y oriental. 
Esta operación se conjuga con la que comen-
zó, en el norte de África, con la destrucción del 
Estado libio y las maniobras para ahogar, en 
Egipto y otros países, las revueltas populares. 
Una operación a largo plazo que forma parte 
del plan estratégico tendente a poner todo el 
continente africano bajo el control militar de 
las ‘grandes democracias’, que hoy vuelven a 
África con casco colonial pintado con los co-
lores de la paz” .



Por eso, nos alegra hacernos eco de la sen-
tencia de un tribunal holandés que, el día 30 
de enero, dictaminó que la subsidiaria nige-
riana de Royal Dutch Shell es responsable 
de un caso de polución petrolera en el Delta 
del Níger producido en 2005, y ordenó a la 
multinacional petrolera que pagase los daños 
causados, en una decisión que podría abrir la 
puerta a más demandas judiciales. 

Cuatro ciudadanos nigerianos y el grupo acti-
vista de Friends of  the Earth, presentaron una 
demanda en 2008, en La Haya, donde Shell 
tiene su sede global, pidiendo reparación por 
la pérdida de beneficios de sus tierras y aguas 
contaminadas en la región del Delta del Ní-
ger, el centro de la industria petrolera de Ni-
geria. La sentencia atiende la demanda de un 
agricultor, pero desestimó las otras cuatro re-
clamaciones presentadas contra la compañía.

Sentencia histórica
Este caso era considerado por activistas 
medioambientales como una prueba para 
responsabilizar a las multinacionales por los 
daños causados en los países donde explotan 
el petróleo, mediante empresas subsidiarias, 
pero que en realidad pertenecen a la compa-
ñía al 100%, como la del caso de la sentencia. 

Esta sentencia parece ser histórica puesto que 
es la primera vez que una petrolera es juzga-
da y declarada culpable en su país de origen, 
Holanda. Algunos expertos legales dicen que 

Triunfo de la denuncia contra Shell 
por los vertidos del Delta del Níger 

Podría servir como 
precedente para 
posteriores juicios 
contra petroleras que 
provocan desastres 
ambientales en países 
empobrecidos 

En el número 66 de Umoya, hablando de Nigeria, recogíamos la 
información de una fuga en la plataforma petrolífera a mar abierto de 
Shell en Bonga, el 20 de diciembre de 2011, que derramó 40.000 barriles 
de petróleo al océano Atlántico. Noticias parecidas a esta se repiten con 
harta frecuencia desde que Shell llegó a Nigeria en 1956. Comité de 
Zaragoza
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los nigerianos afectados por la polución po-
drían tener la posibilidad ahora de presentar 
demandas en Holanda, sede de la compañía 
matriz. Esto podría servir como precedente 
para posteriores juicios contra petroleras que 
provocan desastres ambientales en países em-
pobrecidos de África y Asia.

La zona más contaminada del planeta
Un informe de la ONU de 2011, sobre la 
situación en la región de Ogoniland, dentro 
del Delta del Níger, criticaba a Shell y a otras 
compañías multinacionales extranjeras y al 
gobierno de Nigeria, por 50 años de polu-
ción. Según este informe, al menos una parte 
del delta necesita la limpieza más importan-
te del mundo, puesto que tardaría 25 años y 
tendría un coste inicial de 1.000 millones de 
dólares.

En 2012 hubo 198 ver-
tidos de petróleo en las 
instalaciones de Shell en 
el delta del Níger, de-
rramando una cantidad 
que crudo equivalente a 
26.000 barriles de petróleo, según datos de 
la propia empresa. Shell sostiene que 161 de 
ellos fueron causados por sabotajes o robos, 
mientras que 37 fueron causados por fallos 
operativos.

Las comunidades locales denuncian que Shell 
informa de una mínima parte de los vertidos 
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y las cantidades vertidas en el Delta del Níger y 
dicen que su tierra, agua y recursos pesqueros 
han sido asolados por años de polución petrole-
ra. Por su parte, los activistas piden a las compa-
ñías que trabajan en Nigeria que mantengan los 
mismos estándares que en el resto del mundo.

Historia negra de la Shell
En los últimos 56 años, Shell en Nigeria se ha 
destacado por la contaminación, la devastación 
medioambiental y la violación sistemática de 
derechos humanos. En los ‘90, miembros de la 
minoría ogoni del delta iniciaron las protestas 
por los desastres ambientales y sociales de la pe-
trolera en la extracción de crudo. Liderado por 
el escritor y activista Ken Saro-Wiwa, el pueblo 
ogoni movilizó a miles de manifestantes y atrajo 
la atención mundial. Una de sus reivindicaciones 
fue que Shell pusiera fin a los vertidos diarios y 
la quema ilegal de gas (mezclado con petróleo), 

compensaciones económicas por daños ecológi-
cos y la distribución de la riqueza generada por 
el petróleo. Las protestas de los ogoni obligaron 
a Shell a poner fin a su actividad en dicha locali-
dad en 1993 y desde entonces la empresa no ha 
regresado allí.

La respuesta de Shell y el régimen militar nige-
riano fue la colaboración mutua en una serie de 
operaciones armadas que acabaron con la vida 
de miles de ogonis. Shell financió a los soldados 
que cometieron crímenes de lesa humanidad. 
El 10 de noviembre de 1995, Ken Saro-Wiwa y 
otros ocho miembros del pueblo ogoni fueron 
ejecutados por el gobierno nigeriano. En el Delta 
del Níger, región pequeña pero responsable de 
más de la mitad de toda la producción de petró-
leo exportado por el país, viven alrededor de 31 
millones de personas que dependen de la agricul-
tura y la pesca para su subsistencia.

A CARMEN RODRI
Hoy la solidaridad con África y la justicia hacia el ser humano están de luto y al mismo 
tiempo agradecen la fortuna de su trabajo y amistad:
Carmen para unos, Rodri para otros, nos dejó ayer día 6 de febrero a las tres de la tarde. Se 
ha marchado desde su casa de Ávila, desde  su cama, con su familia y en paz, con mucha 
paz, después de convivir estrecha  y ejemplarmente con una larga enfermedad.
Nos amó sin sobresaltos y nos amó mucho, pero sobre todas las cosas  amó  la justicia, 
una justicia que vivía con cada rasgo de su ser.  Se implicó en esta tarea desde muy joven 
y luchó con ella hombro con hombro (“umoya” como diríamos en Suajili) hasta que sus 
fuerzas se lo han impedido. 
Luchó con el ejemplo, con la coherencia, con  la valentía, con la denuncia y con la fe. Sin 
aspavientos, desde el corazón, con su vida, desde su esfuerzo, desde su enfermedad, desde 
su compromiso hasta el final.
Compañera habitual en reuniones, encuentros, manifestaciones, talleres, marchas de soli-
daridad, celebraciones, en definitiva, allá  donde la lucha por esa justicia del ser humano 
fuera el reclamo. 
Miembro activo desde los comienzos del Comité de solidaridad con el África Negra, y de 
la Federación de Comités, desde ahí, Carmen, Rodri,  nos enseño a amar y a respetar ese 
África real que pocos conocen, nos supo transmitir su compromiso infinito con los débiles 
a los que dejó crecer, como una buena madre, estando atenta a los acontecimientos, sin-
tiéndolos,  desde el respeto infinito, desde la generosidad.  ¡Qué difícil era estar a su altura! 
¡Qué difícil era conocerla y no admirarla, admirarla y no quererla! ¡Y qué fácil era seguirla 
cuando la conocías!
Carmen, Rodri, gracias por el tesoro infinito de tu vida y tu ejemplo que sabemos seguirá 
dando frutos.  
Montaña Malpartida (miembro del Comité de solidaridad con África Negra de Cáceres).



La Asamblea General de Naciones Unidas 
adoptó el 20 de diciembre una resolución uná-
nime prohibiendo la práctica de la mutilación 
genital femenina. Este hito fundamental del 
proceso de erradicación de las prácticas dañi-
nas y de las violaciones, que constituyen una 
seria amenaza para la salud de las mujeres y de 
las niñas, fue aprobado por los 194 Estados 
Miembros de la ONU, que adoptaron a su vez 
otras cinco resoluciones en la Asamblea Ge-
neral sobre el adelanto de los derechos de las 
mujeres, incluyendo una resolución sobre la in-
tensificación de los esfuerzos mundiales para 
eliminar la mutilación genital femenina.

Esta práctica afecta a entre 100 y 140 millones 
de mujeres y de niñas en el mundo y, cada año, 
se estima que tres millones más de niñas co-
rren el riesgo de ser mutiladas (8.000 niñas al 
día). En Europa, 180.000 niñas están en riesgo 
de sufrirla cada año.

“Éste es un paso muy importante para alcan-
zar un cambio cultural y de comportamiento. 
Es igualmente importante trabajar sobre el te-
rreno con los gobiernos, con las comunidades 
y con otros socios para poner fin a la mutila-

NACIONES UNIDAS PROHÍBE LA 
MUTILACIÓN GENITAL FEMENINA
La ONU ha dado un gran paso por los derechos de las mujeres al 
prohibir la mutilación genital femenina (MGF). Los esfuerzos de 
numerosas activistas se han visto recompensados y, aunque esto no 
signifique su total erradicación, significa “el principio del fin”. Fuente: 
ONU Mujeres
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ción genital femenina. La experiencia de ONU 
Mujeres en Burkina Faso, en Benín y en otros 
países indica que, mientras los esfuerzos por 
tipificar la mutilación genital como delito son 
primordiales, tienen que estar respaldados por 
servicios para las víctimas, haciendo participar 
a los que tienen influencia y apoyando las acti-
vidades comunitarias para cambiar las normas 
sociales, y tomando medidas prácticas para 
llevar a los culpables ante la justicia”, expresó 
John Hendra, Subsecretario General y Direc-
tor Ejecutivo Adjunto de ONU Mujeres.

La resolución sobre la mutilación genital fe-
menina insta a los países a condenar todas las 
prácticas dañinas que afecten a las mujeres y a 
las niñas, en especial las mutilaciones genitales 
femeninas, y a tomar todas las medidas nece-
sarias, además de hacer cumplir las leyes, llevar 
a cabo campañas de concienciación y asignar 
suficientes recursos para proteger a las mujeres 
y a las niñas de esta forma de violencia. Exi-
ge una atención especial a la protección y a la 
asistencia de las mujeres y de las niñas que han 
sido víctimas de mutilaciones genitales femeni-
nas, y a las que corren riesgo de serlo, inclusive 
a las mujeres refugiadas y a las emigrantes.



Sí, desde finales de 1990 en que el Frente Patrióti-
co Ruandés (FPR), lanzó su primer ataque contra 
Ruanda, el pueblo ruandés ha vivido una serie de 
acontecimientos que lo han ido hundiendo en 
una situación de muerte, miedo, esclavitud y do-
lor sin precedentes.

Durante estos 23 años, los ruandeses, tanto del 
interior del país como los de la diáspora, no han 
dejado de buscar soluciones para reconciliar esa 
sociedad herida y para ofrecerle alternativas que 
le permita vencer el trauma vivido, restablecer la 
verdad de los acontecimientos y devolver al pue-
blo un espacio de reconciliación, de libertad y de 
democracia donde vivir en paz. Yo, que he vivi-
do de cerca este proceso, tengo que decir que se 
va consiguiendo mucho. La verdad es conocida, 
aunque no siempre es aceptada, sobre todo, por 
los que están manchados por los crímenes come-
tidos y por los que defienden intereses económi-
cos y estratégicos en la región.

Victoire Ingabire Umuhoza, una mujer ruan-
desa de 43 años, que vivía en el exilio desde el 
genocidio de 1994 y que había conseguido una 
confortable situación en Holanda a nivel profe-
sional, social y familiar, seguía buscando, como 
otros muchos ruandeses,  liberar a su pueblo 
de la  cruel dictadura del régimen del presiden-
te Paul Kagame. Esta mujer, conocida y querida 
por nuestros lectores, ha sido presentada por los 
Comités de África Negra como candidata al Pre-
mio Internacional Bremense por la Paz de 2013. 
La razón que nos ha llevado a presentar su candi-
datura es, en primer lugar, porque consideramos 
que ella encarna los valores que ahí se premian 

VICTOIRE INGABIRE, 
UNA LUZ QUE NOS DESPIERTA
Los que vamos descubriendo a Victoire Ingabire Umuhoza como una 
luz que se ha encendido en nuestro mundo para ofrecer esperanza a un 
pueblo que vive en el terror, la muerte y la opresión, no nos cansamos 
de hablar de ella. Dina Martínez, C. de Madrid.
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pero, sobre todo, porque nos parece importante 
que esta mujer sea conocida y reconocida como 
una luz que se ha encendido en nuestro mundo, 
en este momento concreto de la historia, para ilu-
minar la realidad que vivimos.

El compromiso socio-político de Victoire Inga-
bire Umuhoza me hace pensar en la luz de la ma-
ñana de Pascua que va emergiendo tímidamente 
de las tinieblas de la noche hasta convertirse en 
una luz deslumbradora. Nadie hubiera podido 
pensar que aquel compromiso que comenzó, 
como el de tantos otros, haciendo reuniones con 
los opositores de la diáspora y buscando solucio-
nes para su pueblo, iba a evolucionar tan rápida-
mente hacia un compromiso que le llevó a la en-
trega total de su vida: dejó su familia, su trabajo, 
su seguridad y su libertad para ponerse al servicio 
de su pueblo siendo muy consciente de los ries-
gos que corría. 

Hoy Victoire Ingabire Umuhoza es conocida en 
todo el mundo y, a pesar de los nubarrones que 
quieren ocultar su luz (las mentiras, los falsos tes-
timonios, el acoso, la privación de libertad), ella 
sigue alumbrando desde la oscuridad de la cárcel 
de Kigali. Su luz da esperanza a los millones de 
ruandeses que siguen sufriendo la opresión del ré-
gimen. Su ejemplo de libertad y valentía denuncia 
a los corruptos y cobardes negociadores de la paz 
en la Región de los Grandes Lagos. Su entrega y su 
generosidad tendrían que interpelar a los podero-
sos lideres de los países occidentales que cegados 
por la avaricia y el deseo de poder están sometien-
do a los ciudadanos a la dictadura de los mercados, 
la más cruel que hayamos conocido hasta ahora.



El Comando de los Estados Unidos para Áfri-
ca, AFRICOM, ha confirmado que los Esta-
dos Unidos han aprobado para este año el en-
vío a África de una brigada de su ejército. Se 
trata de 3.000 soldados que estarán disponibles 
para ser desplegados en cualquier rincón del 
continente, en cualquier momento.

La presencia de tropas norteamericanas en 
África no es algo nuevo. En la actualidad, Es-
tados Unidos tiene desplegados 100 militares 
entre Uganda, Sudán del Sur, República De-
mocrática del Congo y la República Centroa-
fricana. Las tropas norteamericanas llegaron 
el 12 de octubre de 2011 y desde entonces se 
han encargado de coordinar la logística  y el 
espionaje necesarios para la operación desde el 
centro de Entebbe, en Uganda, y de entrenar 
a los ejércitos de la zona. Esta presencia está 
proporcionando al ejército de EE.UU mucha 
información sobre los movimientos que se 
producen en un área rica en petróleo (Sudán 
del Sur) y otros minerales (este de la Repúbli-
ca Democrática del Congo) y que está adqui-
riendo un protagonismo geográfico y político 
importante.

Posiblemente, esta misión fuera la avanzadilla 
de la que ahora se anuncia y que va a reforzar 
la presencia de tropas estadounidenses y esta-
blecer bases norteamericanas permanentes en 
África. Pero esta no es la única misión que el 
ejército norteamericano tiene en el continente. 
Solo en 2012 ha habido un buen número de 
ellas:

- Atlas Accord 12: facilitó entrenamiento so-

3.000 SOLDADOS 
NORTEAMERICANOS PARA ÁFRICA

Pero esta no es la única 
misión que el ejército 
norteamericano tiene en 
el continente

Chema Caballero se pregunta en este artículo publicado en su blog por 
qué los Estados Unidos van a desplegar 3.000 soldados del comando 
AFRICOM en el continente. Fuente: www.mundonegro.org
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bre transporte aéreo de material militar  al ejér-
cito de Malí.

- Cutlass Express: maniobras navales contra 
la piratería en la zona de Somalia, en las que 
junto a EE.UU participaron Holanda, Yibuti, 
Islas Mauricio, Mozambique, Islas Seychelles, 
Tanzania y Uganda.

- Africa Endeavor 2012: con base en Camerún. 
Participaron 35 países africanos en un ejerci-
cio de coordinación y entrenamiento sobre 
comunicaciones.

- Obangame Express 2012: maniobras navales 
en el Golfo de Guinea contra la piratería, el 
robo de petróleo, el contrabando y otros “pro-
blemas de seguridad”. Junto a Estados Unidos 
participaron España, Bélgica, Camerún, Ga-
bón, Ghana, República del Congo, Benín, Ni-
geria, Sao Tome y Príncipe y Togo.

- Southern Accord 12: ejercicio conjunto del 
ejército norteamericano y el de Botsuana des-
tinado a fortalecer la capacidad en operaciones 
de ayuda en emergencias, de paz y evacuacio-
nes médicas aéreas.

- Western Acord 2012: 
destinada a mejorar la 
capacidad para participar 
en misiones de paz. Jun-
to a los Estados Unidos, 
tomaron parte ejércitos de Francia, Senegal, 
Burkina Faso, Guinea y Gambia.

- También se realizan otra serie de operaciones 



El objetivo de las 
tropas estadounidenses 

desplegadas en África es 
defender los intereses 
norteamericanos en el 

continente
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en las que marines norteamericanos entrenan a 
ejércitos africanos, como la African Lion, con 
Marruecos; Flintlock con tropas de Maurita-
nia, Burkina Faso, Malí y Senegal; o Phoenix 
Express, ejercicios navales donde participaron 
contingentes de los países del sur de Europa y 
el norte de África.

- Durante el último año, unidades de la Guar-
dia Nacional de Estados Unidos han estado 
visitando y compartiendo experiencias con los 
ejércitos de Sudáfrica, Marruecos, Ghana, Ni-

geria y Liberia.

Cabe preguntar aquí por 
el interés que puedan te-
ner los Estados Unidos 
para invertir tanto dine-
ro y tiempo en entrenar 
a ejércitos africanos. Se 

me ocurren dos razones: la primera es que los 
Estados Unidos necesitan tener ejércitos ami-
gos y preparados de los que poder echar mano 
cuando se les necesite, ya sea en operaciones 
de paz bajo el mandato de la Unión Africana 
o en intervenciones puntuales. En segundo lu-
gar, estos ejercicios les sirven para acceder a 
un mayor conocimiento del continente y poder 
diseñar mejor sus operaciones en él, además de 

proporcionarles bases desde las que controlar 
comunicaciones y movimientos que les intere-
sen. Todo ello con un objetivo claro, defender 
los intereses económicos y geopolíticos de los 
Estados Unidos en África.

Aunque AFRICOM lleva tiempo defendiendo 
que la colaboración entre las tropas estadouni-
denses y los diversos ejércitos del continente es 
beneficiosa para las dos partes, no podemos de-
jar de pensar que son las materias primas las que 
determinan esa amistad. Se estima, por ejemplo, 
que para 2015, Estados Unidos importará el 
25% de su petróleo del Golfo de Guinea.

Tampoco hay que olvidar que la primera mi-
sión de AFRICOM es “proteger y defender los 
intereses de seguridad nacional de los Estados 
Unidos mediante el fortalecimiento de las ca-
pacidades de defensa de los estados africanos y 
las organizaciones regionales y, cuando sea ne-
cesario, llevar a cabo operaciones militares, con 
el fin de disuadir y derrotar las amenazas trans-
nacionales y proporcionar un entorno de segu-
ridad propicio para la buena gobernabilidad y el 
desarrollo”. No cabe duda de que el objetivo de 
las tropas estadounidenses desplegadas en Áfri-
ca es, únicamente, el de defender los intereses 
norteamericanos en el continente.



Con poco más de 1.600.000 habitantes Guinea 
Bissau es un pequeño país de la costa occiden-
tal africana, que ocupa 36.125 km2.

Limita al norte con Senegal, al este y sur con 
Guinea Conakry, y al oeste con el océano At-
lántico. Su territorio está repartido entre la par-
te continental y el archipiélago de Bijagós, que 
contiene 82 islas, muchas de ellas islas vírgenes.
El país está compuesto por 8 regiones. Su len-
gua oficial es el portugués, y es miembro de 
la Comunidad de Países da Lingua Portuguesa, 
CPLP. Pero hay un idioma nacional, el criollo 
(criolo) y varios dialectos derivados de diferen-
tes etnias.

Retazos de historia
En la década de 1950, todavía colonia portu-
guesa, la mortalidad infantil era de 600 muer-
tes por cada 1000 nacimientos y sólo el 1% de 
la población rural estaba alfabetizada.

Seis años después de estos datos de enorme 
subdesarrollo nació el Partido Africano para la 
Independencia de Guinea y Cabo Verde (PAI-
GC), creado por Amílcar Cabral. Tres años 
después el PAIGC inició una guerra de gue-
rrillas y en las zonas que iban quedando libe-
radas proclamaron la República Democrática 
de Guinea, que en 1973 fue reconocida por 
el Asamblea General de las Naciones Unidas. 
Pero fue en 1974 cuando el régimen portugués 
reconoció la independencia de Guinea Bissau, 
la primera de todas las colonias portuguesas en 
conseguirlo. Fue una conquista de los guinea-

GUINEA BISSAU, 
UN PAÍS EN PROFUNDA CRISIS

Desde la fecha de este 
primer golpe de estado, 
en noviembre de 1980, 
hasta el día de hoy, el 
país vive en una profunda 
crisis política, social, 
económica, de valores y 
de todo

Fue una colonia portuguesa hasta el año 1973, en que se independizó. 
Entonces cambió su nombre de Guinea Portuguesa por el de Guinea 
Bisau, sustituyendo así el nombre de la antigua metrópoli por el de su 
capital. Paula María Pires da Silva.
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nos conquistada a punta de lucha y guerrillas. 
Pero 7 años más tarde, Joao Bernardo Vieira, 
Nino, comandante de la lucha guerrillera, dio 
un golpe de estado que acabó con la presiden-
cia del primer presidente Luiz Cabral. Este 
hecho interrumpió la fusión con Cabo Verde 
cuando ambos países planeaban ya una unión 
constitucional.  

Los llamados combatientes por la libertad de 
la patria entre los que estaba Nino, coman-
dando la revolución, em-
pezaron a no entenderse 
por ambición desmedida, 
egoísmo, intrigas y muer-
tes. Se inauguraba así una 
historia de inestabilidad 
política y social, con va-
rios golpes de estado, in-
cluido un año de guerra 
civil en 1999. Efectivamente desde la fecha de 
este primer golpe de Estado, en noviembre de 
1980, hasta el día de hoy, el país vive en una 
profunda crisis política, social, económica, de 
valores y de todo.

El desarrollo de la población
Sin embargo, a pesar de la constante inestabi-
lidad política y social, los guineanos son gente 
buena, humilde, alegre, con una rica diversidad 
cultural, y con un gran respeto por su tradi-
ción y sus costumbres. Su dieta está basada 
en el arroz, maíz, pescado y carne con poca 
frecuencia, por el bajo poder adquisitivo, ya 
que cada persona vive con menos de 1 euro al 



No cabe duda de que con 
una mayor estabilidad 

política se podrían 
lograr unas condiciones 

de vida mucho más dignas 
para toda la población 

guineana
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día. La esperanza de 
vida de los guinea-
nos es de 47,5 años 
y su tasa de morta-
lidad infantil de 200 
muertes por cada 
1000 nacimientos. 
Tienen también una 
tasa de escolariza-
ción francamente 
baja, sobre todo en-
tre  las mujeres, del 
28,8%. Como se ve 
este  país tiene muchos frentes abiertos, tanto 
en el ámbito político como social y económico, 
por sus frágiles instituciones administrativas y 
democráticas. El retraso económico pone al 
país en el puesto 175 de un total de 177, en el 
índice de desarrollo humano del Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo, PNUD.

La Economía
La economía de Guinea Bissau es fundamen-
talmente de supervivencia. Está basada en la 
agricultura, la pesca y la ganadería. Sólo la pro-
ducción del anacardo y el cacahuete se dedican 
a la exportación, el resto se destina al consu-
mo local: el arroz, el coco, el maíz, el mijo y 
el sorgo. Importante es también la explotación 
de la madera y el caucho, debido a la amplitud 
de sus bosques, que ocupan el 30% del terri-

torio nacional. La deuda 
externa aumenta a niveles 
considerables, a pesar de 
la importancia que viene 
teniendo la exportación  
de productos como el 
caju (anacardo) que es la 
principal fuente de ingre-
sos, pero que se ha visto 

limitada últimamente. En los últimos años, la 
pesca está generando también ingresos impor-
tantes, tras establecer acuerdos con la Unión 
Europea.
Se sabe también que el gobierno guineano ha 
establecido bases de cooperación con algunos 
países, como España, para la investigación, 
inspección e intercambio de experiencias en 
el campo de la protección de especies mari-

nas. Los recientes 
descubrimientos de 
bauxita, fosfato y 
petróleo están sien-
do gestionados por 
los senegaleses y los 
angoleños.

Con todo ello no 
cabe duda de que 
con una mayor es-
tabilidad política se 
podrían lograr unas 

condiciones de vida mucho más dignas para la 
población. 

Cultura y turismo
Guinea Bissau no recibió la influencia musical 
de Portugal, como todas las ex colonias. Tiene 
su propio estilo llamado Gumbe y otros géne-
ros autóctonos como Tina, Djambadon, Cus-
sundé. La música bissauguineana superó las 
barreras nacionales debido a sus artistas, que 
contribuyeron a su evolución con la incorpo-
ración de nuevos estilos como el rap, kiramba 
(RfB).
Viviendo aquí en España, encontramos el caso 
de Bidinte, que ha creado su propio estilo sin 
perder sus raíces; Jalex, otro músico bissaugui-
neano con mucho talento; Alana Sinkey, una 
chica brillante. Todos ellos comparten cancio-
nes con artistas españoles y extranjeros.

En cuanto al turismo, existen grandes atracti-
vos, como sus hermosas playas, los ríos de la 
parte continental y principalmente las islas vír-
genes del archipiélago de Bijagós, considerado 
un lugar paradisíaco, donde algunos extranje-
ros han abierto hoteles de lujo, y promocionan 
la pesca deportiva como un reclamo turístico. 
Aunque en realidad el turismo está menos de-
sarrollado y promocionado de lo que merece, 
debido a la inestabilidad política, pero es el 
sector con mayor potencial de crecimiento.
Los transportes son escasos, solamente el 10 
% de sus carreteras están asfaltadas y la ma-
yoría de ellas son impracticables en época de 
lluvias, lo cual, sin duda, limitará el desarrollo 
de ese turismo potencial



En su labor de investigador se traslada de 
Londres a Estados Unidos, universidad de 
Harvard, pasando de asistente e instructor, a 
miembro de la fundación Rockefeller (1930) y 
escalar todos los puestos hasta ser nombrado 
director (1951). Es allí donde desarrolla sus 
diversos trabajos sobre medicina tropical; di-
sentería amebiana, dengue, encefalitis japone-
sa, enfermedad de Weil, fiebres producidas por 
mordedura de rata…. Pero lo que le catapulta 
a la fama, y por lo que recibe el premio Nobel, 
es:

La vacuna contra la Fiebre amarilla. Empezó 
por demostrar que la enfermedad no era de-
bida a una bacteria, sino a un virus. Se sabía 
que era trasmitida por un mosquito (aedes), en 
condiciones adecuadas de temperatura (África 

QUIÉN ES... MAX THEILER
Nació en Pretoria (Sudáfrica) el 30 de Enero de 1899.Cursó sus primeros 
estudios en su ciudad natal y los de medicina en la universidad de 
Ciudad del Cabo, graduándose en 1918. Marchó al Reino Unido para 
formarse en medicina tropical (1922), y pasar a ser miembro del 
“Royal College”. Fue premio Nobel de Medicina en 1951. José Antonio 
Oquiñena. Vitoria
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y América del Sur). Hasta entonces se había 
trabajado con monos, pero él consigue inocu-
larlo a ratones blancos por vía intracerebral, y 
logra disminuir su virulencia con pases sucesi-
vos. Hasta obtener una cepa (17D), que siendo 
inocua para el ser humano, le protegía de la 
enfermedad. Se lograba así hacer frente a una 
enfermedad grave y muy extendida en amplias 
zonas del planeta. 

Después de experimentada en Brasil durante 
tres años, pasó a comercializarse para su uso 
masivo en las zonas endémicas.

Publicó numerosos artículos en revistas espe-
cializadas y recibió diversas medallas. Murió el 
11 de agosto de 1972, sin haber obtenido la 
ciudadanía de Estados Unidos.

EN RECUERDO DE CONCHITA VICENTE (Bello 1946 – Madrid 2000)
Queremos manifestar la alegría de los Comités por el homenaje que se le rindió a Conchita Vi-
cente en su pueblo natal, Bello, en la provincia de Teruel. Conchita, misionera dominica,  estuvo 
destinada 14 años en la R.D. de Congo. Cuando residía en Kinshasa acogió a los representantes 
de los comités que viajaron allí para empaparse de la realidad africana. Conchita les hizo de guía 
en su inmersión en el África sufriente que luchaba por recuperar su dignidad y su libertad.
Cuando, a causa de su enfermedad, se vio obligada a regresar a España, Conchita animó los co-
mités, ¡cómo olvidar su presencia en las asambleas!, y les ayudó a vivir los valores africanos que 
ella encarnaba, alegría, entrega gratuita, trabajo incansable, mente abierta a lo nuevo, profundo 
arraigo espiritual.

El homenaje fue un acto sencillo en el que participaron sus convecinos, sus amigos, sus familiares, 
sus compañeras de congregación. Consistió en la dedicatoria de una plaza del pueblo a su memo-
ria. Hubo representación de las autoridades civiles y religiosas.
A pesar de que hace ya 13 años que nos dejó, es difícil olvidarla y para siempre formará parte de 
la historia de los comités. 



Umoya: Para comenzar, Jesús, ¿cuáles son 
los terrenos en los que vienes desarrollando 
tu trabajo, tanto en el IECAH como aquí en 
Comillas?
Jesús: Hoy por hoy me muevo en dos ámbitos: 
desde un punto de vista temático, la construc-
ción de la paz y la prevención de conflictos vio-
lentos y desde el punto de vista geográfico todo 
eso lo aplico al mundo árabe-musulmán. Pero 
desde hace algunos años me he ido abriendo 
al África Subsahariana. Mi tiempo se reparte, 
por un lado, entre mis tareas como codirector 
del IECAH y, por otro, como profesor univer-
sitario. En este segundo ámbito Comillas es mi 
referencia fundamental como Profesor de Re-

laciones Internacionales, 
tanto en cursos de post-
grado como en másters… 
Personalmente considero 
un privilegio poder ana-
lizar problemas de nues-
tro mundo y además po-
der contárselo a diversos 
alumnos, intercambiando 

opiniones con ellos.

Umoya: Explícanos con más detalle qué es 
el IECAH, a qué os dedicáis en él.
Jesús: Es una iniciativa privada que pusimos en 
marcha hace 12 años varios compañeros, tra-
tando de crear una entidad que, por un lado, 
investigara sobre análisis de conflictos desde la 
perspectiva de la construcción de la paz y de la 
acción humanitaria como uno de los elementos 

HABLAMOS CON 
JESÚS A. NÚÑEZ VILLAVERDE

Nuestra aportación es 
útil desde la tarea de 

informar, sensibilizar 
y tratar de influir 

políticamente para que 
determinadas líneas de 

acción puedan ponerse en 
march

Este gallego de origen y de corazón, residente en Madrid desde 
hace 30 años, es codirector del IECAH (Instituto de Estudios sobre 
Conflictos y Acción Humanitaria). Hoy nos ha recibido en su despacho 
de la Universidad de Comillas, donde también desarrolla su 
magisterio, para conversar amigablemente con nosotros. 
Pedro Espinosa. Comité de Madrid.
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de respuesta ante catástrofes o conflictos vio-
lentos y que, por otro, llevara a cabo actividades 
de formación para personas que estuvieran en 
el ámbito de la cooperación al desarrollo, perio-
distas, etc., con la posibilidad también de difun-
dir nuestras ideas a través de los medios tanto 
en prensa como en radio y televisión. Desgra-
ciadamente no faltan conflictos ni crisis y, por 
tanto, hay trabajo. Pero somos un equipo redu-
cido, con un núcleo permanente de unas seis 
personas. A todo lo anterior se añade la evalua-
ción sobre el terreno de proyectos para ONGS.

Umoya: ¿Te sientes un hombre de estudio y 
análisis más que de actividad y compromi-
so sobre el terreno o ambas cosas te resul-
tan inseparables?
Jesús: Lo que me siento sobre todo es un pri-
vilegiado porque tengo la oportunidad de tener 
tiempo para leer sobre los temas que me inte-
resan y además la posibilidad muy frecuente de 
visitar países sobre los que estudié, y en ellos 
entrevistar a muchas personas, ponerle ojos a 
la gente y a las cosas que leí y estudié previa-
mente. Desde luego no soy hombre de terreno, 
en el sentido de estar desarrollando proyectos 
concretos que beneficien de manera directa a 
las personas de esos países. Pero entendemos 
que nuestra aportación es útil desde la tarea de 
informar, sensibilizar y tratar de influir política-
mente para que determinadas líneas de acción 
puedan ponerse en marcha. Por otra parte, creo 
que no tiene sentido, aunque algunos lo sigan 
haciendo, ponerse a discutir sobre qué es más 
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importante. Poner un panel solar o abrir un 
pozo allá donde haga falta es necesario, por su-
puesto; pero si al mismo tiempo alguien no está 
colaborando para sensibilizar a nuestras socie-
dades civiles en nuestros países y si alguien no 
está haciendo presión política ante nuestros go-
bernantes y nuestras empresas aquello se vuelve 
algo completamente insuficiente.

Umoya: Hace tres años te escuché en una 
charla las fuertes impresiones que traías de 
tu reciente viaje a la región del este de la R. 
D. del Congo, los Kivus.
Jesús: Sí. Porque la vara de medir que yo ha-
bía venido usando hasta entonces sobre lo que 
significaba una vida digna tenía que ver con el 
mundo árabe, donde las situaciones más des-
carnadas que yo había visto se referían a los 
palestinos de los territorios ocupados. Pero en 
el Congo comprendí que todavía había muchos 
escalones de bajada y lo pude ver en el día a día. 
También aprendí que la solución no está tanto 
en inventar nuevos medios sino en activar la vo-
luntad política para emplear los que ya tenemos 
y así cambiar las cosas en beneficio de todos.

Umoya: ¿Te parece posible que en algún 
momento ese conflicto interminable del 
Kivu pueda encontrar una salida definitiva, 
una luz al final del largo túnel?
Jesús: Desde luego no se ve que haya una vo-
luntad que vaya más allá de la gestión del con-
flicto, pero no de su resolución. La gestión sig-

nifica simplemente contener la amenaza para 
que no afecte a los intereses vitales, en este caso, 
de las multinacionales que operan en la zona y 
de los gobiernos de la región. La resolución, sin 
embargo, exige ir a las causas estructurales que 
explican esa violencia y eso supone esfuerzos 
de largo plazo y multidimensionales, que es lo 
que la comunidad internacional no hace nunca, 
como tampoco ahora en Malí.

Umoya: Hace unos días me definiste tele-
fónicamente la intervención militar en Malí 
con tres adjetivos: tardía, insuficiente y ne-
cesaria. ¿Nos lo puedes explicar?
Jesús: Por supuesto. Tardía, en referencia a lo 
que Kofi Annan definió en su día como “aler-
ta temprana y acción temprana”. Los sistemas 
de alerta temprana nos venían advirtiendo ya 
hace tiempo de que en Malí estaban pasando 
cosas graves: fuerte hambruna, la 4ª revuelta 
tuareg - esta parte de la población no siente 
atendidas sus demandas desde la independen-
cia en 1960 -, exportación de violencia genera-
da por la crisis de Libia… Pero faltó la acción 
temprana: atender el problema de forma pre-
ventiva antes de que estallara de forma genera-
lizada y violenta. Insuficiente, porque una vez 
más hemos recurrido solo a los instrumentos 
militares; en lugar de articular una estrategia de 
acompañamiento sostenido en el tiempo, mul-
tilateral, implicando a los actores internos y a 
los gobiernos regionales, y multidimensional, 
desarrollando instrumentos de cooperación, 
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comercio justo, atención a las necesidades bá-
sicas de la población, negociación, mediación 
con los actores implicados en la escena política 
maliense para encontrar una solución no vio-
lenta. Necesaria, por último, porque llegados al 
punto en que movimientos yihadistas (AQMI) 
con actores locales como MUYAO y ANSAR 
DINÉ acaban secuestrando la revuelta tuareg 
para llevarla por otro camino, y avanzan hacia 
Bamako sin encontrar resistencia, había que ac-
tuar de manera urgente y con medios militares. 
Está en juego la existencia del propio Malí tal y 
como lo conocemos, en riesgo de caer en ma-
nos de unos yihadistas que podrían recrear aquí 
el Afganistán de los años 90 con el régimen tali-
bán. En este momento era necesario cortar esa 
dinámica y no parece que hubiera otra manera 
que por medios militares, ya que en semejante 
ocasión difícilmente se podría negociar ni ha-
blar de nada. Pero aquí vuelvo a repetir lo de 
insuficiente. Hoy, por ejemplo, la UE tiene una 
estrategia para el Sahel que no ha activado. Lo 
único que ha puesto en marcha es una misión 
de instrucción de los soldados de Malí. Y el res-
to de los temas ¿dónde están?

Umoya: Los yihadistas, el islamismo radi-
cal, ¿cómo hacerles frente?
Jesús: Hay una realidad, el islamismo político 
está ganando en todas las sociedades árabes 
musulmanas que se expresan libremente: en su 

día en Turquía y en los Te-
rritorios Palestinos, y más 
recientemente en Marrue-
cos, Túnez, Egipto… Es 
una realidad con la que 
tenemos que contar, lo 
que obliga a considerarlos 
como interlocutores nece-
sarios dado el apoyo que 
reciben de las poblaciones 
de esos países. Y para ello 
tenemos que reeducarnos, 

tratando de no confundir el islamismo político 
con el salafismo o el yihadismo. Con el yihadis-
mo, que es terrorismo, tenemos que situarnos 
como con cualquier terrorismo: no pueden ser 
interlocutores, hay que eliminarlos pero ¿sólo 
con medios militares, como ha venido haciendo 

la administración Bush, padre e hijo? Está claro 
que eso no funciona. El camino es atender a las 
causas estructurales que lo crean y lo explican. 
Podemos evitar, por ejemplo, la radicalización 
de jóvenes que creen que la violencia terroris-
ta es la única vía para cambiar las cosas, mejo-
rando los sistemas educativos y los medios de 
comunicación, satisfaciendo las necesidades bá-
sicas, eliminando las dobles varas de medida en 
el escenario internacional… En definitiva, con 
planteamientos de medio y largo plazo.

Umoya: ¿Existen vías para que el conti-
nente africano vaya dejando de ser el ma-
yor nido de conflictos violentos de nuestro 
planeta?
Jesús: Hay una postura que yo me resisto a 
aceptar: los que dicen que hay que dejar a Áfri-
ca sola, que resuelva sus propios problemas y 
avance. Creo que sola tardaría mucho más en 
superar los retos que tiene planteados. El asun-
to no es dejarla sola, sino acompañarla de for-
ma adecuada. El protagonismo tiene que ser de 
ellos, a nivel local, en cada comunidad, en cada 
país y en su conjunto. Pero acompañémoslos no 
para explotarlos, como se ha venido haciendo 
a lo largo de la historia, sino entendiendo que 
nuestra seguridad y nuestro desarrollo, en este 
mundo globalizado en el que vivimos, depende 
de la seguridad y el desarrollo de los que nos 
rodean. Desde el terreno de las relaciones inter-
nacionales en el que yo me muevo- y dejando 
de lado el altruismo, la justicia histórica, la soli-
daridad, que son vuestros terrenos-, yo hablo de 
egoísmo inteligente: yo quiero ser desarrollado 
y quiero vivir seguro, pero para eso he llegado al 
convencimiento de que necesito estar rodeado 
de otros desarrollados, que no vivan ansiando 
desesperadamente lo que yo tengo y ellos no 
tienen y para estar yo seguro tengo que rodear-
me de gentes que no me vean como una ame-
naza para ellos. Por eso debemos acompañar a 
los africanos para hacer posible su viaje hacia el 
desarrollo y hacia su seguridad en paz.
Durante largo rato hemos seguido conversando 
por terrenos muy interesantes, pero la extensión 
de esta entrevista nos obliga a cortar ahora, no 
sin haber emplazado a Jesús a un nuevo trabajo 
para Umoya, en algún número posterior.



Datos del Centro de Promoción de Inversio-
nes señalan que Mozambique cuenta con 19 
millones de hectáreas de tierra para agricultura, 
silvicultura y ganadería, pero solo se explotan 
5,6 millones. “En realidad, cuando los inver-
sionistas vienen, su apetito se concentra en las 
tierras que ya están ocupadas por la población 
local”, indicó Palate. 

Hasta el momento, el 64% de los mozambi-
queños vive en zonas rurales, donde la agricul-
tura es el sustento principal, y el 45% de ellos 
sobrevive con menos de un dólar al día, según 
la organización de derechos humanos FIAN 
International. 

En los últimos dos años, el gobierno de Mo-
zambique aprobó más de 10 proyectos de 
desarrollo agroindustrial extranjeros. El más 
grande es ProSavana, en el marco del cual se 
otorgaron más de 10 millones de hectáreas a 
inversionistas brasileños y japoneses. 

La Constitución de Mozambique estipula que 
la tierra es propiedad del Estado y no puede ser 
vendida, “el derecho de uso y el beneficio de la 
tierra se confieren a personas o entidades”. Se-
gún la legislación nacional, la gente puede soli-
citar hacer uso de la tierra al gobierno provin-
cial si la superficie es menor a 1.000 hectáreas. 
Para extensiones mayores, las peticiones deben 
presentarse ante el Ministerio de Agricultura 
y Pesca. Pero la norma también prevé que se 
otorguen tierras a las comunidades locales que 
las ocupan desde hace más de cinco años. 

AGRICULTORES MOZAMBIQUEÑOS 
TEMEN ESCASEZ DE TIERRAS

La Constitución de 
Mozambique estipula que 
la tierra es propiedad 
del Estado y no puede ser 
vendida

“Creemos que a muy corto plazo la tierra será cada vez más escasa 
para los mozambiqueños porque el gobierno busca atraer inversores 
extranjeros con el argumento de que tenemos una gran cantidad de 
hectáreas sin usar”, dijo a IPS João Palate, portavoz del Sindicato 
Nacional de Campesinos de Mozambique. Fuente: IPS 25-02-2013
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Palate subrayó que la posesión de la tierra es 
una cuestión de soberanía y la producción de 
alimentos debería estar en manos de la pobla-
ción local, capacitada con mejores prácticas 
agrícolas. Por ejemplo, apuntó, ProSavana cul-
tivará soja. “Es decir que es un negocio de ex-
portación, por lo tanto no resolverán nuestros 
problemas de seguridad alimentaria”, explicó. 
El proyecto en cuestión se ubicará en el Co-
rredor de Desarrollo Nacala, una zona ubicada 
entre las provincias de Nampula, Zambézia y 
Niassa, en el norte del país. Las tierras desig-
nadas están ocupadas por miles de pequeños 
agricultores. Mientras, el gobierno sostiene 
que los pequeños agricultores no perderán sus 
tierras con estas iniciativas empresariales. 

Promesas incumplidas 
Delfina Sidónio, madre de tres niños, perdió 
la cuenta de la cantidad 
de veces que le prome-
tieron indemnizarla por 
la pérdida de sus tierras 
ancestrales, dijo a IPS. 
Perdió sus cinco hectá-
reas, ubicadas en la comunidad de Ruace en 
la provincia de Zambézia, cuando a la compa-
ñía agroindustrial portuguesa Quifel le fueron 
concedidas 10.000 hectáreas. En el marco del 
proyecto Hoyo-Hoyo, la empresa tiene previs-
to cultivar soja y girasol para la producción de 
biocombustibles. 
“Fui expulsada de la tierra que heredé de mis 
padres con la promesa de que me otorgarían 
otra, además de 680 dólares como compen-



Al principio, la 
compañía nos prometió 
darnos nuevas tierras 
cultivables, construir 

infraestructura, darnos 
agua y pagarnos una 

indemnización según lo 
que tuviéramos en el 

terreno pero después de 
unos meses, las promesas 

se convirtieron en 
mentiras
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sación. Desde entonces, hace un año, lo único 
que recibí fue un cuarto de esa suma, y no hay 
información sobre nuevas tierras para traba-
jar”, agregó Sidónio.  Ella es una de los más 
de 200 pequeños agricultores que perdieron su 
terreno a causa de ese acuerdo. 

“Nuestra vida estaba en esa tierra, nos daba ali-
mentos e insumos; era nuestro estilo de vida”, 
se lamentó Ernesto Elías, secretario del foro 
de la asociación de pequeños agricultores de 
Ruace. “Al principio, la compañía nos prome-
tió darnos nuevas tierras cultivables, construir 
infraestructuras, darnos agua y pagarnos una 
indemnización según lo que tuviéramos en el 
terreno”, recordó. “Pero después de unos me-
ses, las promesas se convirtieron en mentiras”, 
comentó. 

Tras ser contactada por 
IPS, la oficina de Quie-
fel en Gurue, provincia 
de Zambézia, negó las 
acusaciones. “Nos pre-
paramos para cumplir 
las promesas pendientes 
de las negociaciones con 
las comunidades hasta ju-
nio de este año”, dijo un 
representante de la em-
presa. “Y después, nadie 
hablará de acaparamiento 
de tierras en Ruace, sino 

de cooperación sostenible entre comunidades 
e inversionistas para desarrollar la agroindus-
tria”, añadió. 

Mahomed Valá, director nacional de servicios 
agrarios del Ministerio de Agricultura, dijo a 
IPS que el gobierno es consciente de las quejas 
de la comunidad de Ruace. Pero lo único que 
puede hacer es llamar al diálogo entre las partes 
enfrentadas, alegó. “Básicamente, el conflicto 
es por las promesas incumplidas”, coincidió. 

“La compañía prometió tierras para su reubi-
cación y semillas para ayudar a los pequeños 
agricultores e infraestructura, pero no lo hicie-
ron. Me reuní con representantes de la compa-
ñía y les aconsejé fortalecer el diálogo con la 
comunidad y cumplir sus promesas”, explicó 
Valá. 

Un pequeño gran problema 
“Lo único importante para evitar los conflic-
tos de tierras es adoptar soluciones benefi-
ciosas para todos”, dijo a IPS el profesor de 
desarrollo internacional del Departamento de 
Agricultura, Alimentación y Economía de Re-
cursos de la Universidad de Michigan, Rafael 
Uaiene. 

Mozambique sigue siendo un país pobre y ne-
cesita inversiones para explotar su potencial, 
sostuvo Uaiene. “Pero también debe proteger 
el derecho a la tierra de las comunidades loca-
les y promover la inversión agrícola”, arguyó. 
Beneficiosa para todos, según el especialista, 
quiere decir arrendar la tierra para maximizar 
su uso. “Y en el caso de las tierras que utilizan 
las comunidades locales, tienen que recibir la 
compensación que indica la ley y quedar inte-
gradas en el círculo de las inversiones”, añadió.



Los Comités de Solidaridad con África Negra 
somos grupos de personas sensibilizadas con 
la situación de los pueblos africanos y com-
prometidas con ellos por el derecho a la vida. 
Siendo más conscientes de la gravedad de la si-
tuación en la que viven los pueblos africanos y 
el planeta, expresamos con convicción nuestro 
compromiso solidario con  el siguiente 
MANIFIESTO:
-Queremos concienciar a nuestras sociedades 
de que con nuestro estilo de vida estamos lle-
vando a la miseria a millones de seres humanos. 
-Deseamos contribuir a una  nueva ética que 
ponga la justicia, la igualdad y la solidaridad de 
todos los seres humanos por delante de nues-
tro  propio “bienestar”.
-Queremos soluciones humanas y que el centro 
y el objetivo de toda acción sean las personas.
-Trabajaremos por un modelo económico en 
el que se tenga en cuenta el bien común.
-Queremos que la alimentación sea considera-
da un derecho humano íntimamente ligado al 
derecho a la vida.

LA SOBERANÍA ALIMENTARIA: 
UNA ÉTICA DE VIDA
MANIFIESTO XVII ASAMBLEA GENERAL FEDERACIÓN DE COMITÉS DE 
SOLIDARIDAD CON ÁFRICA NEGRA
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-Nos comprometemos a denunciar los abusos 
que se cometen contra las poblaciones africa-
nas y sus derechos a la tierra y a los recursos 
naturales.
-Estamos convencidos de que la Soberanía 
Alimentaria es un grito de lucha y una respues-
ta política, un ámbito de resistencia y de uto-
pía, de asociación y cooperación con el Sur de 
igual a igual.
-Queremos reforzar alianzas y redes con gru-
pos que lleven las reivindicaciones de la Sobe-
ranía de los Pueblos africanos a los gobiernos 
e instituciones internacionales.
-No queremos que la impotencia que suscita 
la fuerza del sistema imperante nos paralice y 
apague nuestra esperanza,  por eso nuestras ac-
tuaciones deben ser globalizadas.
-Admiramos la lucha y la fuerza de los hom-
bres y sobre todo de las MUJERES africanas, 
su capacidad de resistencia y resiliencia.
“Es tarde, pero es nuestra hora. Somos noso-
tros esa hora tardía”.  (P. Casaldáliga)
En Ciempozuelos a 20 de mayo de 2012

CAMPAÑA DE NAVIDAD 2012-2013
Desde nuestra revista Umoya, la Federación de Comités de África Negra queremos agra-
decer a todas las personas y organizaciones que habéis apoyado la Campaña de Navidad 
de este año. Como recordaréis, esta Campaña va dirigida a apoyar dos Proyectos de Soli-
daridad en la R. D. de Congo. Gracias a vuestra generosidad, y a pesar de la situación eco-
nómica que estamos viviendo, se han recaudado 11.675 €. Tal y como se había decidido 
de antemano, financiaremos con 2/3 de la recaudación, la escuela de Muamba-Mitanta, 
en Cabinda; y con 1/3, el Centro de formación socio-profesional de Ngaba, en Kinshasa. 
Muchas gracias a todas y todos por vuestra aportación.



Un mundo se derrumba y rompe sueños. Las 
primeras páginas de la autobiografía de Leymah 
hablan de su familia. Los Gbowee no pertene-
cían a la élite liberiana, habían nacido en zonas 
rurales de población indígena pobre. Muy niños 
habían sido acogidos por familias que a cambio 
de trabajo les permitieron recibir una forma-

ción. Supieron aprove-
char las circunstancias y 
encontrar un buen tra-
bajo. Fueron mejorando 
poco a poco su condición 
social, y gracias a su es-

fuerzo consiguieron una posición acomodada. 
Sus hijas pudieron recibir una buena formación 
escolar. Leymah nos cuenta que a los diecisiete 
años, terminó su formación secundaria y se gra-
duó. Soñaba con ir a la universidad, ser médico, 
casarse. Ante ella se abría un futuro esperanza-
dor: “Tenía el mundo a mis pies. Comunidad, 
contactos, confianza en mí misma, un futuro 
prometedor. Grandes planes. En menos de seis 
meses no quedaría nada.” La extrema violencia 
entre rebeldes y soldados del gobierno, sumer-

LA LUCHA DE LEYMAH GBOWE PARA 
CAMBIAR SU DESTINO Y EL DE SU PUEBLO

Los Gbowee no 
pertenecían a la élite 

liberiana, habían nacido 
en zonas rurales de 

población indígena pobre

A finales de 2012 la editorial Aguilar publicó en español la autobiografía 
de la liberiana  Leymah Gbowee, una de las  mujeres africanas que 
fue premio Nobel de la paz en 2011. “Un sueño de paz”, es un libro 
escrito en primera persona impresionante, y sobrecogedor. Es memoria 
de las peores atrocidades que puede cometer la humanidad. Es un 
testimonio estimulante de la lucha de una mujer por cambiar su destino 
y el de su pueblo, que nos hace ver la fuerza del poder de las mujeres 
para mantener viva la esperanza. Nos habla de mujeres que supieron 
ponerse de pie, decir “basta” y luchar para que volviera la paz a un país 
desvastado por años de guerra. Un libro que, como dice Desmond Tutu, 
“nos recuerda que, incluso en los peores momentos, sale a la luz lo 
mejor de la humanidad.”  Es la historia de una mujer africana que supo 
movilizar a las mujeres, más allá de divisiones étnicas o religiosas para  
contribuir a que terminara la más cruel de las guerras que ha conocido 
Liberia.    Paquita Reche, mnsda. Comité de Logroño
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gió a Liberia en la violencia y el caos. Taylor, 
antiguo ministro y hombre de confianza del 
dictador Doe, primer presidente indígena que 
había llegado al poder con un golpe de estado, 
invadió el país desde Costa de Marfil. Tanto las 
fuerzas de Taylor como las de Prince Johnson 
llegaron a pocas millas de Monrovia. Confor-
me avanzaban cortaban el teléfono, la electri-
cidad y el agua y bloqueaban las rutas de huida 
a Sierra Leona. Asesinatos, violaciones, huidas 
masivas. Un infierno del que todos intentaban 
escapar como podían. Gracias a los contactos 
del padre, Leymah, sus cuatro hermanas con su 
madre pudieron escapar a Ghana. En 1991, dos 
años después, cuando las tropas de paz ECO-
MOG entraron en Monrovia, se formó un nue-
vo gobierno provisional y se terminaron los en-
frentamientos, Leyman suplicó a su madre que 
la dejase volver  a Liberia. 

Bajada a los infiernos, reacción y trabajo por 
la Paz- La destrucción y el vacío que Leymah 
encontró le produjeron un gran trauma y des-
orientación. Buscando seguridad se encontró 



Miles y miles de mujeres 
se echaron a la calle 
para pedir la Paz con 
una gran pancarta: 
¡Las mujeres de Liberia 
quieren la paz! ¡Ahora!
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atrapada en una relación con la que tuvo cuatro 
hijos. Sufrió violencia doméstica hasta el pun-
to de hacerle perder la autoestima y sumirla en 
una depresión; “Había caído más bajo de lo que 
jamás habría creído poder caer. La hija guapa y 
lista de Gbowee, la estudiante prometedora, la 
niña buena, que todo lo hacía bien”. Verdadera 
bajada a los infiernos. Tocó fondo y el amor 
por sus hijos le hizo reaccionar y cambiar ra-
bia, pasividad y odio, en fuerza de vida, para 
ella y para los demás. “Tenía que actuar…dejar 
de odiarme a mi misma, reencontrar mi fuerza 
y dar un paso adelante. Mis hijos habían sufri-
do tanto y se merecían mucho más de lo que 
tenían. Yo era la única que se lo podía ofrecer”.

Se forma y consigue un trabajo como volunta-
ria en el programa de la Federación Luterana 
Mundial y la Iglesia Luterana de Liberia para la  
Curación del Trauma y la Reconciliación.  Un 
trabajo hecho a su medida para sacar toda la 
fuerza y la pasión que dormía en ella. Organi-
za talleres en las zonas rurales y con antiguos 
niños soldados discapacitados, de los que Ta-
ylor se había deshecho cuando ya no servían 
para nada. Ex niños soldados endurecidos por 
la violencia recibida y ejercida, que habían co-
metido crímenes horribles de los que a veces 
se jactaban… Cuando Leymah habla de esos 
años de  trabajo, dice que fue duro y a veces 
frustrante pero que le permitió crecer, madurar 
y conocer a gente que le ayudó a cambiar  su 
vida. Su trabajo en la curación del trauma, se 
había centrado “en arreglar vidas y comunida-
des rotas”, se centrará también en evitar que se 
rompan, por la prevención de conflictos.

Sin dejar de trabajar, Leyman estudia y se gra-
dúa en letras. Colabora con la  WANEP, Red 
de África Occidental para la Construcción de la 
Paz y en su  rama femenina, WIPNET, encuen-
tra el lugar que canaliza sus energías, aprovecha 
todas las ocasiones de formación para la acción 
política del movimiento y es nombrada coor-
dinadora. Conforme el grupo rebelde LURD 
ganaba fuerza en el norte, Taylor aplicaba me-
didas más duras en la ciudad, había barricadas 
y soldados armados por las calles. A principios 
de 2003 un nuevo grupo rebelde empezó a cap-

turar ciudades y pueblos en el sudeste, con ma-
tanzas, violencias, saqueos, huidas…La presión 
internacional aumentaba para que se firmara 
una tregua…Al grupo de mujeres luteranas que 
se reunían para rezar por la paz, se unieron de 
otras iglesias y mujeres musulmanas. Lideradas 
por Leyman dieron un paso más y pasaron a la 
acción. Miles y miles de mujeres se echaron a la 
calle para pedir la Paz con una gran pancarta: 
¡Las mujeres de Liberia quieren la paz! ¡Aho-
ra! Una verdadera marea blanca al borde de la 
carretera por donde tenía que pasar Taylor dos 
veces cada día. Día a día las mujeres se reunían. 

tLlegaron a reunirse así quince grupos de mu-
jeres en nueve condados. Desde el amanecer al 
atardecer aguantando calor y lluvia torrencial, 
cantaban, rezaban y se mantenían firmes. El 
Movimiento de Masas de mujeres por la Paz se 
hizo famoso y tuvo muchos apoyos. La huel-
ga de sexo que lo acompañó le dio publicidad 
mediática. 

Leymah Ghowee, ha podido compartir su ex-
periencia como constructora de paz con mu-
jeres de muchos países. No se cansa de repetir 
que cada uno tiene que ser su propio Mande-
la, su propio Gandhi, su propio Martin Luther 
King. En 2011 compartió premio Nobel de la 
Paz, con otra liberiana, Ellen Jonson Sirleaf  y 
la yemenita: Tawalkul Kaman. En 2012 recibió 
una misión importante y difícil de la reelegida 
presidenta de Liberia: Ellen Jonson: reactivar la 
reconciliación nacional, 
ya que la violencia que 
marcó las últimas elec-
ciones, puso al descu-
bierto las divisiones po-
líticas, sociales y étnicas 
que persisten en Liberia. 
Misión que no es nueva para ella, pero que tie-
ne que ser relanzada y dinamizada. Una misión, 
que Leymah, dice querer hacer “con deportivas 
y vaqueros”. Vestimenta que habla por sí sola 
de cercanía y proximidad e indica el espíritu de 
su campaña por la reconciliación, que no puede 
hacerse a golpe de discursos ni de decretos, sino 
acercándose a la gente de las distintas comuni-
dades, para escucharlas y dialogar con ellas.



La novedad del Comercio Justo es que las or-
ganizaciones del Norte no se limitan a trans-
ferir recursos para crear infraestructuras, capa-
citar o prefinanciar a los grupos productores, 
sino que participan activamente en la comer-
cialización mediante la importación, distri-
bución o venta directa al público. Además 
realizan una importante labor de denuncia y 
concienciación. Es la única red comercial en 
la que los intermediarios (importadoras, dis-

tribuidoras o tiendas) es-
tán dispuestos a reducir 
sus márgenes para que le 
quede un mayor benefi-
cio al productor.

EL COMERCIO JUSTO

Participan activamente 
en la comercialización 

mediante la importación, 
distribución o venta 

directa al público

El Comercio Justo, también llamado comercio alternativo, es un 
movimiento internacional formado por organizaciones del Sur y del 
Norte, con el doble objetivo de mejorar el acceso al mercado de los 
productores más desfavorecidos y cambiar las injustas reglas del 
comercio internacional. David Vidarte. Comité de Bizkaia
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Algunas de las características que forman par-
te del precio que pagamos en nuestras com-
pras, sin que seamos conscientes de ello son:
- El Norte marca las reglas del juego -com-
petitividad y máximo beneficio a cualquier 
precio-, a costa de un Sur -fuente de materias 
primas y mano de obra barata- cada vez más 
empobrecido.
- La explotación laboral,
- la esclavitud,
- la explotación infantil,
- la discriminación de la mujer,
- los salarios de miseria,
- las condiciones de trabajo insalubres,
- la destrucción de la naturaleza.



Al utilizar con 
responsabilidad nuestro 
poder y valorar no 
sólo el precio de los 
productos, podemos decir 
NO a la explotación y 
contribuir a establecer 
relaciones comerciales 
más equitativas
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Con el Comercio Justo se establecen unas re-
laciones comerciales basadas en el trato direc-
to y el respeto mutuo, con criterios no sólo 
económicos sino también sociales y ambien-
tales. En los países del Sur, las comunidades 
se organizan para conseguir una vida digna. 
Forman cooperativas de campesinos, grupos 
de mujeres, artesanos, asociaciones de carácter 
social (que trabajan con niños y niñas de la ca-
lle, con marginados,…). Son los productores, 
el primer eslabón del Comercio Justo. El resul-
tado de su trabajo es un sinfín de productos de 
alimentación, textiles y artículos de artesanía 
(café, cacao, chocolate, azúcar, ropa, artículos 
para el hogar, cerámica, bisutería, marroquine-
ría, juguetes...). En los países del Norte, las or-
ganizaciones de Comercio Justo trabajan con 
estos grupos, con el fin de abrir mercado a sus 
productos. Así, las importadoras y las tiendas 
de Comercio Justo hacen posible que sus artí-
culos lleguen a nuestras manos.

En Europa ya hay 3.000 tiendas de Comercio 
Justo, la primera abrió sus puertas en Holanda 
en 1969. En nuestro país las primeras tiendas 
surgieron en 1986. En la actualidad hay más 
de cincuenta y el volumen de ventas aumenta 
de año en año. 
Los consumidores somos el eslabón final que 
hace posible el Comercio Justo. Al utilizar con 
responsabilidad nuestro poder y valorar no 
sólo el precio de los productos, sino también 
las condiciones sociales y ecológicas en que se 
han fabricado, podemos decir NO a la explo-
tación y contribuir a establecer relaciones co-
merciales más equitativas. También podemos 
apoyar las campañas de las organizaciones de 
Comercio Justo destinadas a promover los 
cambios necesarios (políticos y económicos) 
para acabar con las condiciones de explota-
ción. Los productos de Comercio Justo son 
productos con historia. Detrás de ellos, se 
encuentran:

PRODUCTORES: Son quienes mantienen la 
relación directa con la cultura, la naturaleza y 
el ambiente social de cada uno de los produc-
tos. El Comercio Justo trabaja por la dignifica-
ción del esfuerzo y reconocimiento de los pro-

ductores, que al insertarse en este movimiento 
reciben, directa o indirectamente, asistencia 
técnica, recursos, asesoría empresarial y acceso 
al mercado internacional.

IMPORTADORAS: Compran productos a 
las organizaciones productoras, pagándoles 
un precio establecido de común acuerdo, que 
permite vivir en condiciones dignas y acceder 
a nuevas oportunidades de educación y desa-
rrollo económico y social a los productores. 
Las organizaciones importadoras pueden tam-
bién apoyar a los trabajadores de otras formas: 
financiando por adelantado la producción, 
asesorándoles en la mejora de los productos, 
con apoyo técnico y de gestión, entre otras. 
También participan en campañas de sensi-
bilización dirigidas a reivindicar la necesidad 
de introducir criterios éticos en las relaciones 
comerciales.

TIENDAS: Son las que hacen llegar el pro-
ducto de Comercio Justo hasta nuestras ma-
nos. Se comprometen a realizar una labor de 
divulgación y sensibilización sobre los prin-
cipios del Comercio Justo, con especial aten-
ción a los beneficios de este comercio para los 
productores.

CLIENTES: Al ejercer el consumo responsa-
ble, no solo ayudan a mejorar las condiciones 
de vida de las comunidades productoras, res-
petando el medio ambiente, sino que también 
presionan para cambiar 
las condiciones injustas 
de intercambio en el 
mercado convencional.

O R G A N I Z A C I O -
NES INTERNACIO-
NALES Y TERCER 
SECTOR: Su objetivo 
es garantizar el cumpli-
miento de los criterios 
de Comercio Justo  y promover el desarrollo 
realizando auditorías a los actores del ciclo 
comercial. 

Fuente: economiasolidaria.es



De pequeño escuchaba los 
cánticos de su madre, melo-
días con influencias indias 
y del mundo árabe. Kanza 
compone en inglés y en fran-
cés, pero fundamentalmente 
canta en lingala y swahili, las 
lenguas de su madre y su pa-
dre respectivamente. Sus ini-
cios se remontan a los años 
70, cuando estudió guitarra 
clásica en el conservatorio 
de Kinshasa. En 1980, cuan-
do tenía diecinueve años, se integró en la or-
questa de Abeti como guitarrista. Esto fue de 
capital importancia en sus inicios puesto que, 
en esa época, Abeti era “la primera dama” de 

la música zaireña y sus 
éxitos sonaban en toda 
África. En su orquesta 
Lokua tocó por primera 
vez una guitarra eléctri-
ca. En 1984 se trasladó 
a Francia y estudió en el 
C.I.M, la escuela de Jazz 
de París. Entre los años 

1985 y 1988 fue guitarrista y cantante de Ray 
Lema, quien lo introdujo en los ambientes de 
la world music parisinos. Juntos produjeron 
el LP “Bwana Zulú Gang”. Ese mismo año 
colaboró con Papa Wemba y Sixun. A princi-
pios de los 90 trabajó con Manu Dibango y, 
en 1992, fue telonero de Angelique Kidjo en 
el Olimpia de París. 

AL SON DE ÁFRICA: LOKUA KANZA

En 1993 ninguna 
discográfica se atrevió a 
publicar su primer disco, 
eminentemente acústico, 
no lo “suficientemente” 
africano y con algunas 

reminiscencias pop

Lokua Kanza nació en 1961, en Bukavu, en el entonces llamado 
Congo Belga. Más tarde el país se llamaría Zaire y, en la actualidad, 
República Democrática del Congo. De madre ruandesa y padre zaireño, 
en términos musicales Lokua se vio influenciado por ambos: “las 
percusiones proceden del pueblo de mi padre, que está en la región 
ecuatorial que pueblan los mongos. Es un pueblo guerrero, de ritmos 
fuertes”. David Vidarte. Comité de Bizkaia
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En 1993 ninguna discográ-
fica se atrevió a publicar su 
primer disco, eminentemen-
te acústico, no lo “suficien-
temente” africano y con al-
gunas reminiscencias pop. 
Lokua lo publicó con sus 
propios medios y el debut 
del álbum “Lokua Kanza” 
fue lleno absoluto en el au-
ditórium de Halles en Paris. 
En 1994 firmó un contrato 
con RCA/BMG; el álbum 

se distribuyó por el mundo y ganó el premio 
al “mejor álbum africano” en los African Mu-
sic Awards. En ese año también fue telonero de 
Youssou N’Dour en Paris y Nueva York, y co-
produjo “Emotion” de Papa Wemba. En 1996, 
año en el que editó “Wapi Yo”, Kanza realizó 
en una gira internacional y compuso junto a 
Jean Claude Petit la banda sonora de la pelícu-
la “Saraka Bö” de Denis Amar. Tres años más 
tarde, en 1999, Lokua se encerró en el estudio 
Piccolo de París y el resultado fue su tercer dis-
co, “3”. De este álbum Lokua comentó: “quiero 
mostrarle al mundo todo lo que es universal en 
mí, pero también lo que es mi intimidad, lo que 
pienso y siento. Compartir con todos la cultura 
de mi país, el Congo”. Aclamado en países tan 
disímiles como Japón, España, Canadá, Israel o 
Filipinas; portada de la revista The Bulletin; co-
laborador de numerosos artistas internaciona-
les; Lokua Kanza aún tiene aliento para afirmar 
que “vender discos está muy bien, pero también 
quiero contribuir a abrir orejas y ojos”.  



Las complicadas operaciones matemáticas y 
geométricas llevadas a cabo en el Egipto de 
la Negritud darán paso a las construcciones 
de las famosas pirámides. Como símbolo de 
este esfuerzo incomparable se cita univer-
salmente, entre otras muchas celebridades, a 
Keops, el típico negro parecido al cameru-
nés actual, faraón de la IV dinastía y cons-
tructor de la gran pirámide de su nombre; a 
Kefren quien erigió otra para conservar su 
memoria; a su hijo, Mikerinos, el que cons-
truyó la tercera pirámide de Gizeh, etc.

Las investigaciones más actualizadas de-
muestran que tras la quema de la Biblioteca 
de Alejandría, se perdieron los documentos 
que resumían el alto nivel de conocimiento 
adquirido por los intelectuales del Egipto 
de la Negritud. Sin embargo, se conservan, 
como se ha visto, ciertos testimonios como 
los mencionados Papiro de Moscú y Papiro 
Rhind, y algunos nombres de sus filósofos, 
tales como el matemático y arquitecto Sen-
mut y el primer genio polifacético y univer-
sal, Imhotep, diseñador de las escalas de la 
pirámide de Sakkara e introductor de gran-
des innovaciones en la construcción de otras. 
A simple vista, se observa que la estructura 
de las pirámides egipcias reposa sobre una 
base cuadrangular cubierta en el exterior, 
por lo general, por cuatro triángulos, y en el 
interior por una serie de subestructuras si-

EL ORIGEN AFRICANO DE LAS 
CIVILIZACIONES DEL ANTIGUO EGIPTO 
Y DEL OCCIDENTE [2ª parte]

Heródoto, uno de los 
grandes intelectuales 
griegos más honestos de 
la época, tilda a Pitágoras 
de simple plagiario de los 
egipcios

El origen de la ciencia y la cultura occidental no están en Grecia 
sino en el Egipto de la Negritud, como se demuestra a partir de las 
investigaciones del Papiro de Moscú y el Papiro Rhind, escritos más 
o menos hacia el año 2.600 a.C. en la época de la construcción de las 
Pirámides. Eugenio Nkogo Ondó*
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métricas cuya perfección no ha sido todavía 
alcanzada por la técnica más avanzada de los 
últimos siglos.

Pitágoras de Samos, que fue el primero que 
obtuvo un nivel satisfactorio en el aprendi-
zaje de la geometría egipcia, pensó que el 
arjé era el Número, porque todo se cuenta, 
y porque el 10 era el Número por excelen-
cia. La tetractus o la tétrada, lo representa 
como un triángulo que tiene el número 4 por 
lado. Esto es, sin duda, una reproducción de 
la exactitud de la base cuadrangular sobre 
la que se apoyaban o se apoyan todavía las 
pirámides egipcias, cubiertas verticalmente 
por cuatro triángulos. Sin embargo, la Pa-
pirología egipcia ha re-
velado que Pitágoras no 
procedió con honradez 
por no haber reconoci-
do que el teorema que 
hasta hoy lleva su nom-
bre, en el que demos-
tró que en un triángulo 
rectángulo, el cuadrado de la hipotenusa es 
igual a la suma de los cuadrados de los ca-
tetos, había sido literalmente copiado de sus 
maestros egipcios, quienes la formularon y 
la desarrollaron en el problema nº 48 del 
Papiro Rhind, miles de años antes. Por eso, 
Heródoto, uno de los grandes intelectuales 
griegos más honestos de la época, tilda a Pi-



El Papiro de Moscú y el 
Papiro Rhind, escritos 
más o menos hacia el 

año 2.600 a. C. […] nos 
explican detalladamente 

los descubrimientos 
científicos más antiguos y 
relevantes de la Historia 

del saber universal 
realizados en el Egipto de 

la Negritud
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tágoras de simple plagiario de los egipcios. 
De este mismo modo, Jámblico, otro de los 
honrados y biógrafo de Pitágoras, revela que 
éste permaneció en Egipto durante 22 años 
para aprender la geometría, la astronomía, 
etc. y asegura, por consiguiente, que “todos 
los teoremas de líneas (geometría) vienen de 
Egipto”.

Platón también aprendió la geometría, en-
tre otras disciplinas, en Egipto como se ha 
demostrado anteriormente. En su período 
de madurez, afirma que esta ciencia “tiene 
por objeto el conocimiento de lo que existe 
siempre, de lo que no nace ni perece”. Por 
eso, ésta debe ocupar el segundo lugar, des-
pués del arte del cálculo, entre las materias 
que pueden conducir al alma desde la con-
templación de lo sensible y visible a la con-
templación de lo invisible e inteligible...

De acuerdo con la dialéctica platónica, “la 
geometría atrae al alma hacia la verdad, for-
ma en ella el espíritu filosófico, obligándola a 
dirigir a lo alto sus miradas, en lugar de aba-
tirlas, como suele hacerse, sobre las cosas de 
este mundo”. En efecto, y con redundancia, 
la geometría, junto con el arte del cálculo, la 
astronomía, que también aprendió en Egip-
to, y la música, es una de las materias que for-
ma parte de un programa general de apren-

dizaje. Este aprendizaje 
no sólo debe servir al 
filósofo, como lo fue en 
Egipto, sino a todos los 
individuos del Estado o 
de la República para que 
abandonen, de una vez 
por todas, el nivel del 
conocimiento sensible y 
asciendan o se esfuercen 
por ascender al conoci-
miento racional.

Con el propósito de ser fiel a sus principios, 
pensó que era preciso regular de alguna for-
ma tanto los contenidos como su método 
pedagógico. Así, en el portal que daba acce-
so a su Academia se podía leer una inscrip-

ción que rezaba: “Que no entre aquí el que 
no sea geómetra”.

Desde sus orígenes, la razón geométrica ha 
seguido el curso imparable de su progreso 
histórico hasta llegar a la escuela de Alejan-
dría. A partir de aquí, Eúclides tuvo la mejor 
oportunidad de reunir todo cuanto la con-
cernía en una voluminosa obra que lleva el 
título de Elementos, en el siglo III a.C. Esta 
contribución dio un impulso definitivo al de-
sarrollo de la geometría en todo el mundo y, 
de forma especial, en Occidente.

Las investigaciones llevadas a cabo por los 
grandes egiptólogos del siglo XX han dado 
paso a una nueva ciencia que, en esta Sínte-
sis, he dado el nombre de Papirología egip-
cia. En efecto, se trata, por primera vez en la 
historia del pensamiento, de un estudio rigu-
roso de los distintos papiros egipcios que se 
han conservado. Éstos han sido presentados 
de acuerdo con el doble orden cronológico y 
temático de la manera siguiente:

El Papiro de Moscú y el Papiro Rhind, escri-
tos más o menos hacia el año 2.600 a. C. en 
la época de la construcción de las Pirámides; 
el Papiro médico Edwin Smith, escrito más 
o menos hacia el 1.400 a. C.; y el más recien-
te, el Papiro demótico Carlsberg 1 a 9, del 
año 144 d.C., y el Carlsberg 9, nos explican 
detalladamente los descubrimientos científi-
cos más antiguos y relevantes de la Historia 
del saber universal realizados en el Egipto de 
la Negritud. Pero, lo que excita la curiosidad 
hasta hoy es que estos descubrimientos ha-
yan sido y siguen siendo todavía atribuidos a 
los filósofos y sabios griegos.

*Eugenio Nkogo Ondó es doctor en filo-
sofía por la Universidad Complutense de 
Madrid. En la actualidad, ejerce como Ca-
tedrático en el “I.E.S. Padre Isla”, en León, 
y dedica su actividad a la investigación y pu-
blicación. Entre sus obras más destacadas La 
encerrona (1993) y Síntesis Sistemática de la 
Filosofía Africana (2006).



El nombre del premio proviene del kirun-
di la lengua de Burundi. Un nombre com-
puesto de dos palabras  “hari” que significa 
“existe” y “ubuntu” que designa el hecho de 
ser humano que conlleva la idea de sabidu-
ría y generosidad dos cualidades que honran 
a la humanidad. “Para nosotros, el termino 
“harubuntu”expresa aquello que hace la gran-
deza y la creatividad del ser humano, quiere de-
cir, aquí hay humanidad, articulando lo local y 
lo global” (1), dicen los fundadores del premio.
Frente a la tensión que genera el antagonismo 
entre la dimensión individual del “yo” y la di-
mensión colectiva del “nosotros”, Harubuntu 
postula que el hombre es multidimensional 
y es un ser en relación. “Yo con los otros”. 
Como dice un proverbio africano: “El hombre 
es un árbol, los otros son las raices”. Por esta 
razón el Harubuntu se concede a personas que 
realizan proyectos concretos que contribuyen 
a valorizar su propio potencial y el de su co-
munidad. Hablar del premio Harubuntu es ha-
blar de personas en interacción con un grupo, 
es  sostener que el desarrollo integral de las 
personas interviene en el de la sociedad, tanto 
como el desarrollo de la sociedad, interviene 
en el desarrollo de las personas. (En el próxi-
mo nº hablaremos sobre Jolly Kamuntu, a la 
que concedieron el premio en 2012)
Sus principios se inspiran en los del Ubuntu: 
“Yo existo porque tú existes”. El equilibrio del 
hombre y el de la sociedad se basa en la re-
ciprocidad y la interacción. La liberación del 
potencial personal permite liberar el potencial 
de los demás. Harubuntu premia a  personas 

¿Qué es y a quiénes se concede el 
premio Harubuntu?
El premio Harubutu nació en Bélgica en 2005 para dar una visión más 
positiva de África. Lo hace  a través de ejemplos de mujeres y hombres 
corrientes que  ilustran este aspecto. Así quiere promover una nueva 
imagen del África que cambia y de los africanos que la hacen cambiar. 
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ligadas a una comunidad y que la enriquecen. 
“Personas ordinarias que hacen cosas extraor-
dinarias”. Promueve iniciativas locales que de-
sarrollan los territorios y los lazos entre ellas. 
Considera que las necesidades inmateriales son 
tan importantes como las materiales, porque 
refuerzan  las capacidades de los individuos 
para responder a ellas.
Harubuntu no separa tres dimensiones impor-
tantes: las personas, sus proyectos y las trans-
formaciones sociales conseguidas gracias a sus 
acciones, sus actitudes y sus comportamientos. 
Su metodología se apoya en tres principios  
fundamentales: 
-situar a la persona en el corazón del proceso 
de desarrollo
-considerar las potencialidades de las personas 
antes que sus carencias
-dar la palabra a las personas y al colectivo para 
que expresen su visión del  desarrollo
En un mundo donde crecen individualismo, 
desigualdades, desequilibrios económicos, 
amenazas contra el medio ambiente, mal  go-
bierno, Harubuntu pretende:
-dar visibilidad a africanos que también están 
contribuyendo a hacer progresar la humani-
dad., valorizando lo que hay de mejor en el 
Hombre.  
-cambiar la imagen estereotipada de un África 
de conflictos y hambrunas y mostrar un África 
que busca soluciones a sus problemas
- dar un rostro humano a las relaciones Norte/
Sur
-promover a africanos que innovan, y saben 
despertar potenciales e iniciativas en los otros.
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REDES SOCIALES PARA 
EL CAMBIO EN ÁFRICA
Antoni Castel y Carlos Bajo Erro
Editorial La Catarata, enero 2013
IV Premio de Ensayo Casa África

La mayor parte de las instituciones internaciona-
les coinciden en afirmar que la implantación de 
las TIC en África es uno de los principales retos 
para el continente. La magnitud de la apuesta im-
plica la posibilidad de que África tenga la opor-
tunidad de reducir unas diferencias que se han 
fraguado durante siglos de relaciones desiguales. 
La otra opción es que se perpetúe el desequili-
brio y se intensifique el sometimiento. Ante ese 
reto, los africanos han vuelto a poner de mani-
fiesto algunas de las principales características de 
sus sociedades: el dinamismo, la capacidad de 
adaptación y la creatividad para buscar solucio-
nes. Las experiencias de uso de las TIC que aquí 
se analizan no solo muestran esa vitalidad, sino 
que se convierten en ejemplo del empleo de la 
tecnología para la transformación social y para 
la toma de protagonismo de los ciudadanos. El 
uso comprometido, imaginativo y responsable 
de las TIC permitirá a los africanos, según los 
autores de este ensayo, dar un paso más en su 
emancipación.

UN GRANO DE TRIGO
Wa Thiongo, Ngugi 
2006. Ediciones Zanzíbar

Un grano de trigo (1967) teje varias historias 
juntas durante el estado de emergencia en la 
lucha por la independencia de Kenia (1952-
1959), centrándose en el tranquilo Mugo, cuya 
vida está regida por un oscuro secreto. La 
trama gira en torno a los preparativos de su 
pueblo natal para la celebración de la indepen-
dencia de Kenia (Uhuru). Ese día, el general 
R y Koinandu, ex combatientes del Mau Mau, 
planean la ejecución pública del traidor que en-
tregó a Kihika (héroe de la resistencia nacido 
en la aldea). 

El Mau Mau fue una organización secreta que 
actuó en las tierras altas y en el valle del Rift, 
cuyos integrantes, por medio de juramento, 
se comprometieron a expulsar a los blancos y 
acabar con los africanos colaboracionistas.

Un grano de trigo no es solo una novela polí-
tica, sino sobre todo una novela de personajes, 
ya que lo que realmente interesa a Ngugi es 
el ser humano, un ser humano complejo y a 
veces débil que se desenvuelve en un contexto 
que modula y modifica su carácter y su con-
ducta; es la historia de unos jóvenes amigos, 
a los que la lucha rompe sueños y esperanzas 
mientras el destino trenza traiciones y secretos.  
Magistralmente narrada con una estructura 
que asemeja a un rompecabezas que no descu-
bre la verdadera imagen hasta el final.

Muy crítico con la dictadura de Daniel arap 
Moi y con las desigualdades e injusticias de la 
sociedad keniana, Ngugi fue arrestado y encar-
celado sin cargos en la prisión de máxima se-
guridad en Kamiti el 31 de diciembre de 1977. 
En la prisión, tomó la decisión de abandonar 
el inglés como su primer idioma de escritura 
creativa y se comprometió a escribir en Kiku-
yu, su lengua materna. En la actualidad es pro-
fesor de Literatura inglesa y comparada en la 
Universidad de California.
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NOCHE OSCURA

“¡Ay!, ¡es tan triste la noche sin estrellas!”

Un día
mi sol cayó en el mar

y me anocheció.

Un día empezó una noche sin estrellas.

Pero en la noche oscura
los corazones se levantan.

¡Ah! ¡Es tan alegre la madrugada!

Sobre la curva del río Cuanza
el sol se sumerge

rojo
recortando en el horizonte sombras de palmeras.

Agostinho Neto,  Angola  1922-1979


